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RESUMEN 

El presente trabajo versa sobre el fenómeno histórico de la guerrilla antifranquista, 

también denominado con el término de maquis, que desde el golpe de Estado de 1936 

hasta mediados de los años sesenta se perfiló como principal resistencia armada contra el 

régimen que los perseguía y mantenía en la más absoluta clandestinidad. Podríamos decir 

que el trabajo ha sido afrontado desde un planteamiento basado en dos grandes 

perspectivas: por un lado, se expone la problemática desde una visión más elemental, 

analizando múltiples elementos de la guerrilla a nivel nacional, sin perder de vista los 

nexos que existieron con el contexto internacional. Por otro lado, mediante diversos 

capítulos al respecto, se reduce la escala territorial al sureste peninsular, posibilitando el 

profundizar en elementos más propios de la microhistoria. En última instancia, se 

considera de un gran interés para el estudio del presente fenómeno histórico su 

representación en el mundo artístico cultural –principalmente en el cine, el verso, la 

música y, en menor grado, la pintura-, ejerciendo como testigo de la memoria colectiva 

al respecto.  

ABSTRACT 

The present work deals about the historical phenomenon of the anti-Franco 

guerrilla, also known as maquis, which from the coup of 1936 until the mid-sixties 

emerged as the main armed resistance against the regime that persecuted and maintained 

them in the most absolute secrecy. We could say that the work has been approached from 

an approach based on two great perspectives: on the one hand, the problem is exposed 

from a more elementary perspective, analyzing multiple elements of the guerrilla at the 

national level, without losing sight of the links that existed with the international context. 

On the other hand, through any chapters in this regard, the territorial scale is reduced to 

the southeast of the peninsula, making it possible to delve into elements more typical of 

microhistory. Ultimately, it´s considered of great interest for the study of the present 

historical phenomenon its representation in the cultural artistic world –mainly in cinema, 

verse, music and, to a lesser degree, painting-, acting as a witness to the collective 

memory in this regard. 
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EL MAQUIS, UN ACERCAMIENTO A LA 

GUERRILLA ANTIFRANQUISTA (1939-1952) 

 

Alejandro Maqueda Herrerías. 

 

1. INTRODUCCION 

 

 

El fenómeno de la guerrilla antifranquista conforma, sin lugar a dudas, una 

contundente respuesta al orden político impuesto por el régimen franquista. Se perfila así 

como la mayor respuesta armada contra la autoridad impuesta en España tras el ocaso de 

la Guerra Civil española (1936-1939), en la que dicho fenómeno nace, dando lugar a una 

actividad clandestina que perduraría, en menor o mayor grado de actividad, hasta bien 

entrada la década de los sesenta, cuando el régimen contra el que luchaban se había 

institucionalizado y asentado de manera notable, sin cesar con la deriva represiva de 

perseguir con dureza cualquier afloramiento de oposición, pacífica o armada.  

Como se expone en páginas ulteriores, el uso que el Estado franquista hizo del 

monopolio de la violencia1 se considera de una gran magnitud, poniendo a disposición de 

la tarea represora y depuradora una ingente cantidad de recursos del Estado, con la única 

finalidad de contener, coercer y exterminar cualquier ápice de aversión u oposición 

política al orden impuesto. En esta tesitura, el régimen tenía a su disposición a los cuerpos 

militarizados de la Guardia Civil, el Ejército y la institución parapolicial del Somatén, 

reestablecido y reorganizado por Franco en 1945 para perseguir y combatir 

organizaciones clandestinas como la guerrilla antifranquista. Al Somatén se unirían unos 

100.000 voluntarios falangistas en ese mismo año. 2 

                                                            
1 Concepto acuñado por el sociólogo Max Weber dentro de su obra La política como vocación (Del alemán: 

Gewaltmonopol des Staates) (1919), donde lo considera una vértebra principal del concepto de Estado. El 

pilar fundamental de dicho concepto es el ejercicio de autoridad que un organismo hace de la violencia en 

un territorio determinado. Dicho concepto va ligado a la necesidad por parte del ejecutor de dicha violencia 

de confeccionar un proceso de legitimación de la misma, lo cual se intentará abordar en este trabajo.  
2 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019, p. 9.  
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Aunque en el caso español no supuso un medio potencialmente estructurado para 

derrocar al régimen, la guerrilla se erigió como la mayor resistencia armada que 

preocuparía, con creces, a la dictadura. En los primeros años de la posguerra los vencidos, 

temerosos de cruentas represalias por parte del nuevo orden franquista, se dedicaron 

exclusivamente al primario objetivo de la supervivencia. Hecho que se modularía a 

mediados de la década de 1940, cuando los opositores perseguidos estructuraron 

organizaciones más sólidas para la acción directa en múltiples demarcaciones de la 

geografía española, con más intensidad y eficacia numérica y cualitativa. [Anexo 

fotográfico. Lám. I] 

 

1.1.   Etimología del fenómeno.  

 

Del francés maquis y del italiano macchia, el término equivale a una tipología de 

ecosistema mediterráneo con exhaustiva presencia de matorrales, el maquia. Dicho 

término se empezó a utilizar en terreno francés en relación a los guerrilleros franceses, 

llamados maquisards, que se alzaron contra las fuerzas de ocupación nazis en el contexto 

de la Segunda Guerra Mundial, efectuando su actividad principal desde zonas montañosas 

o boscosas. Por dicho fenómeno se difunde la expresión francesa prende le maquis, en 

italiano gettarsi alla macchia, que encuentra su equivalente al castellano en la expresión 

echarse al monte, ya adherida en el imaginario colectivo español.   

 

1.2. La guerra de guerrillas.  

 

En primer lugar, es importante dilucidar la estrategia que utilizó la guerrilla 

antifranquista en su actividad armada. La modalidad bélica denominada como guerra de 

guerrillas hace referencia a aquel conflicto armado caracterizado por el desgaste mediante 

acciones directas como el sabotaje, la incursión o el saqueo, con la finalidad –en este 
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caso- de debilitar e incluso derrocar el orden político, económico o cultural impuesto. El 

término guerra de guerrillas fue acuñado durante la ocupación napoleónica en España. 

En dicha tipología bélica, como analizaré en párrafos posteriores, es crucial el 

apoyo logístico de una parte de la sociedad civil en forma de enlaces, para los que se 

suelen reservar funciones como la provisión de suministros e intercambio de 

informaciones entre las unidades guerrilleras y la dirección política. Así mismo, cuando 

se da el conflicto entre un determinado cuerpo guerrillero y un Estado, es convencional 

que desde este último se confeccione una red de contrapartidas, con la doble finalidad de 

luchar directamente con las unidades guerrilleras, entrando en su seno y extrayendo 

información de sus redes de apoyo y enlaces para posteriormente deshacerlas, 

quebrantando de manera notoria su actividad y por ende, sus posibilidades de éxito. 

Dichas contrapartidas serian organizadas desde 1942 por la Guardia Civil y denominadas 

como Grupos de Fuerzas del Servicio Especial. 3 

La guerra de guerrillas no es un fenómeno del pasado, en nuestros días la guerrilla 

sigue estando presente en múltiples territorios del planeta, en muchos casos adaptándose 

a nuevas circunstancias de reivindicación. Uno de los casos más representativos es el de 

las FARC-EP (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia- Ejército del Pueblo), 

fuerzas que operaron en armas desde el año 1964 hasta el año 2016, cuando un sector del 

movimiento guerrillero decide fundar un partido político, llamado Fuerza Alternativa 

Revolucionaria del Común, en cuyo seno siguen apareciendo discrepancias ideológicas. 

Un ejemplo de dichas discrepancias internas se produce en agosto del año 2019, cuando 

tres famosos exdirigentes de la guerrilla como son Jesús Santrich, Hernán Darío 

Velásquez e Iván Márquez, anuncian su retorno a la actividad guerrillera y, por ende, su 

renuncia a los cauces electorales del parlamentarismo.  

En la guerrilla antifranquista, como veremos en apartados dedicados a ello, se 

produjeron múltiples disconformidades, desavenencias y discrepancias ideológicas, que 

no fueron –en su totalidad- originarias de ese momento, pues son fruto de las ya existentes 

durante décadas en el seno del movimiento obrero.  

 

                                                            
3 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019, p. 10. 
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2. RECORRIDO CRONOLÓGICO DEL FENÓMENO 

 

2.1. La guerrilla durante la guerra (1936-1939). 

 

El origen del maquis se sitúa en las partidas de hombres que huyeron a zonas 

montañosas ante el avance militar de las tropas nacionales, para progresivamente y al 

tenor de los acontecimientos ir organizándose en agrupaciones con mayores cotas de 

organización militar. Así, se forma en 1937 el XIV Cuerpo de Ejército Guerrillero 4, que 

constaba de 3 divisiones, a su vez subdivididas por brigadas compuestas de 

aproximadamente 150 miembros y que serían capitaneadas desde el cuartel general de 

Alcalá de Henares, tras ser instruidas en los múltiples campos de entrenamiento militar, 

ubicados en diferentes puntos de la geografía española. Su objetivo constaba en desgastar 

mediante la guerra de guerrillas a las fuerzas militares de la retaguardia nacional, 

realizando ataques de sabotaje para así cortar comunicaciones y suministros.5 

El conflicto civil establecido tras el intento fallido de golpe de Estado por parte del 

movimiento nacional produjo huidas masivas de población –a zona republicana, al 

exterior y a zonas montañosas- temerosa de represalias de en un contexto de intensas 

persecuciones. En esta tesitura, se condenaba a la resistencia clandestina a todas las 

organizaciones que habían sobrevivido al nuevo orden y que, a partir de ese momento, 

tendrían que actuar en la sombra ante la persecución orquestada desde el Estado. 

En este sentido, es recomendable hacer un repaso por los cauces legislativos que el 

gobierno franquista tomaría para imponer su orden en la zona nacional durante la guerra. 

El día 11 de noviembre de 1936 se creaban por decreto las Comisiones Depuradoras, con 

la finalidad de detectar las 104 sanciones que se contemplaban en su código, donde dentro 

del funcionariado tuvo gran peso la depuración de maestros, como un simbólico e 

incómodo emblema de la legalidad republicana. Tal es así, que se estima que alrededor 

                                                            
4 Cuerpo vinculado al Grupo de Ejércitos de la Región Central y al Grupo de Ejércitos de la Región Oriental. 
5 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, pp. 41-42.  
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de un 25% del total de profesores recibieron algún tipo de sanción en menor o mayor 

grado.6 

Unas semanas antes de terminar la guerra, más concretamente el 13 de febrero del 

año 1939, se promulgó la Ley de Responsabilidades Políticas, que constituía de manera 

normativa la persecución para todos los opositores o cómplices de subversión al 

Movimiento (incluyendo hechos anteriores como la Revolución de 1934 o la Sublevación 

de Jaca del 12 de diciembre del año 1930). Así, en los meses venideros se llevaron a cabo 

abruptas depuraciones institucionales, así como férreos controles de los medios de 

comunicación, que quedaban estrechamente ligados a los intereses propagandísticos del, 

todavía, bando nacional. 7 

1 de abril de 1939, aunque llega el ocaso tras tres años de cruento conflicto civil, la 

violencia no cesaría en nuestro país. En la actualidad, diversos historiadores han 

propuesto una innovadora aunque arriesgada revisión a la cronología oficial de la Guerra 

Civil, impuesta hasta hoy por las autoridades de los vencedores.8 Como analizaré en 

diversos puntos de mi trabajo, el alargamiento cronológico del conflicto fue también 

utilizado, en ocasiones, por parte de figuras relevantes del régimen, con la finalidad de 

seguir legitimando la exhaustiva persecución política tras el ocaso de la guerra. Tal es así, 

que el mismo Jefe del Estado lo expuso en diversos discursos, alegando que aunque se 

trataba de una resistencia más marginal que en los años de la guerra, aún existía una guerra 

irregular y rural en múltiples territorios españoles. ``El uso retorico del término ‘guerra’ 

refiere a la continuación de la política de limpieza ideológica que había comenzado en 

1936´´.9 Dos de los autores más representativos que se han mostrado favorables a dicha 

revisión cronológica son Jorge Marco y Mercedes Yusta, quienes en su tesis apuntan que 

la guerra se prolongó hasta 1952, rechazando la versión oficial impuesta materializada en 

la simbólica proclamación de Franco a través del último parte de guerra:  

                                                            
6 Recio García, Armando. La idea de republica en la propaganda de la guerrilla antifranquista. 

Universidad Complutense de Madrid, 2006, p. 71. 
7 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, pp. 69-74. 
8 Marco, Jorge; Yusta, Mercedes. ``La Guerra Civil terminó en 1952, no en 1939: ``Hemos aceptado el 

discurso franquista´´. El Confidencial. 02/05/2019. 
9 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019, p. 5. 
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En el día de hoy, cautivo y desarmado el Ejército Rojo, han alcanzado las tropas 

nacionales sus últimos objetivos militares. La guerra ha terminado. El Generalísimo 

Franco. Burgos, 1º Abril 1939.  [Anexo fotográfico. Lám. II] 

En esta tesitura, la guerra en su forma de guerrilla continuó durante décadas en la 

geografía española tras el ocaso de la guerra oficial, donde se vivieron duros episodios de 

violencia y depuración política. Las torturas y otras humillaciones utilizadas por el 

franquismo contra la oposición fueron de severa dureza. Conocemos casos de exhibición 

de cadáveres en espacios públicos, mutilaciones, descargas eléctricas, quemaduras, 

palizas y ejecuciones en las décadas posteriores a la guerra, animando a la población civil 

a participar en dicha barbarie. Las víctimas, cuya exactitud en su recuento es cuanto 

menos compleja10, tenían un perfil heterogéneo, compuestas tanto de excombatientes, 

combatientes o civiles que, en gran medida, fueron condenados a través de tribunales 

militares. Tal y como apuntan Jorge Marco y Mercedes Yusta 11, el régimen intentó 

canalizar y aprovechar el afán de venganza que sentían multitud de personas que habían 

sufrido la violencia política que se había ejercido en la zona republicana, para así intentar 

legitimar y ejecutar una persecución política en masa.   

En otro de sus trabajos, el historiador Jorge Marco propone una serie de sucesos 

posteriores a 1939 que, por su grado de violencia política, bien podrían ubicarse en un 

contexto bélico propiamente dicho. La causalidad de la intensa violencia acaecida durante 

el periodo de posguerra no responde en su totalidad al marco del ajuste de cuentas 12, sino 

más bien a una institucionalización progresiva de la violencia que el Estado franquista 

pone en marcha para llevar a cabo la purga política que ansiaba.  

Así, aunque la guerra regular de trincheras esparcida a lo largo de todo el territorio 

termina en la primavera de 1939, se implanta en diversos enclaves geográficos de nuestro 

país una guerra irregular tanto en términos de intensidad como en términos geográficos 

que duraría décadas, con unas significantes cotas de violencia política. Por ende, no se 

puede catalogar este fenómeno como un conjunto de escaramuzas aisladas que se 

                                                            
10 Por diversos fenómenos, tales como los asesinatos en caliente o las contradicciones presentes en las cifras 

oficiales de detenidos y ejecutados, fruto de la absoluta escasez de transparencia por parte del régimen al 

respecto.  
11 Marco, Jorge; Yusta, Mercedes. ‘‘La Guerra Civil terminó en 1952, no en 1939: ``Hemos aceptado el 

discurso franquista´´. El Confidencial. 02/05/2019. 
12 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019, p. 2.  
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comportan como ascuas del gran conflicto civil  sino más bien de un extenso conflicto en 

el que intervienen diversos ‘‘actores armados’’13 que generan una gran fricción política 

que esconde múltiples intereses económicos y políticos en su seno y para la que se dedican 

ingentes cantidades de recursos humanos y materiales por parte de todas las partes. 14 

 

2.2. La guerrilla antifranquista en el periodo de posguerra. (1939-1944). 

 

Como ya se ha apuntado, decenas de miles de españoles se vieron obligados a 

abandonar el país por diversas causas, principalmente ideológicas y económicas.  Como 

ejemplo microhistórico del fenómeno, se han constatado aproximadamente unas 15.000 

personas huyeron a través del puerto alicantino una vez derrocadas las instituciones 

republicanas15, mientras estaban siendo cercados por las tropas del general franquista 

Andrés Saliquet. Se produjo así una situación inundada por el caos donde múltiples 

personas, ante una situación de extrema desesperación, acudieron al suicidio como única 

forma de huir de los vencedores y sus cruentas e inminentes represalias. Dicho fenómeno 

migratorio fue un denominador común en los distintos territorios fronterizos españoles. 

Para abril de 1939, la Dirección General de Prisiones y la Delegación del I.N.E. en 

el Ministerio de Justicia estipula una población reclusa de 100.262 personas. Estas cifras 

han sufrido diversas revisiones, como la efectuada por Francisco Moreno Gómez en su 

obra El terrible secreto del franquismo (1999), donde propone una cantidad aproximada 

de 750.000 presos, muchos de los cuales fueron ejecutados en las semanas venideras.  

La represión de naturaleza política o ideológica no compuso la totalidad de su 

ejecución, no podemos dejar pasar la cruenta represión económica que sufrieron los 

vencidos tras la derrota, que ya de por si era cruenta para el ciudadano medio no 

perseguido. Así, se dieron multitud de casos donde el régimen mediante la masiva requisa 

                                                            
13 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019, p. 4. 
14 En relación a su respectiva capacidad, sin olvidar que el presente conflicto a estudiar lo componen dos 

partes con estructuras de financiamiento muy heterogéneas, pues no es comparable la capacidad de 

financiación de actividades impulsadas por un Estado que las que puede aprovisionar un movimiento 

guerrillero clandestino nacido en un conflicto civil. 
15 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, pp. 69.  
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de bienes pertenecientes a personas o instituciones opositoras, nutrieron sus arcas con la 

puesta en subasta de dichos bienes.   

 

Artículo segundo. Disueltas las indicadas organizaciones, que quedan prohibidas 

y fuera de la Ley, sus bienes se declaran confiscados y se entienden puestos a disposición 

de la jurisdicción de responsabilidades políticas. 16 

 

En las siguientes líneas, se hará un repaso por los dictámenes legales que el régimen, 

tras la victoria, impuso para mantener el control político que ansiaba abarcar, que fueron 

progresivamente transformándose con una significante relación al contexto diplomático 

internacional en el que respectivamente se producían. En este sentido, es importante 

destacar una presente dualidad en los métodos de represión, pues encontramos –junto a 

esta represión de carácter aparentemente legal- una represión en caliente, más ejercida 

desde la base social. 

El 1 de mayo de 1940 se promulgaba la Ley para la Represión de la Masonería y el 

Comunismo, a las que Franco declaró enemigos de su visión de España durante todo el 

transcurso de su vida. Para ello, se estableció un Tribunal Especial para la Represión de 

la Masonería y el Comunismo que estuvo funcionando hasta el año 1971, aunque fue 

oficialmente suprimido el 8 de febrero de 1964 en favor del Tribunal de Orden Público, 

que estuvo vigente hasta el año 1977. 17 

 

Artículo tercero. Toda propaganda que exalte los principios o los 

pretendidos beneficios de la masonería o del comunismo o siembre ideas 

disolventes contra la Religión, la Patria y sus instituciones fundamentales y 

contra la armonía social, será castigada con la supresión de los periódicos o 

entidades que la patrocinasen e incautación de sus bienes, y con pena de 

                                                            
16 BOE, 2-3-1940 nº 62, pp. 1537-1530. 
17 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, pp. 69-75. 

 



12 
 

reclusión mayor para el principal o principales culpables, y de reclusión 

menor para los cooperadores (...)”.18                   

 

Finalmente, a partir de la Ley de Seguridad del Estado, promulgada el 29 de marzo 

de 1941, se aglutinarán las leyes represivas mencionadas anteriormente, en esencia, 

encargadas de borrar cualquier vestigio de republicanismo o cualquier tipología de 

oposición al régimen.19 Así, se obligaba a todos los ciudadanos españoles a acreditar o 

demostrar que su pasado no contrastaba con los valores y el ideario del nuevo régimen, 

donde el militarismo exacerbado y la ideología de partido único no dejaban cabida a 

juicios con un mínimo ápice garantías judiciales. En este sentido, los dos polos que 

conforman el conflicto están abruptamente desequilibrados, el poder estatal contra una 

actividad clandestina de carácter marginal a la que se pretende aniquilar física e 

ideológicamente mediante los caudalosos recursos logísticos con los que cuenta un 

Estado tan militarizado.  

El día 18 de abril del año 1947 Franco promulgaría la Ley de Bandidaje y 

Terrorismo, coincidiendo con el comienzo de un trienio de violencia relacionada al 

fenómeno del maquis, tanto en términos de intensificación de la actividad guerrillera 

como de la represión estatal.  

Debido a que el despliegue de las grandes unidades militares resultaba poco practica 

ante un enemigo formado por pequeñas unidades de carácter móvil, la dictadura optaría 

por cambiar la estrategia promoviendo, a partir de 1942, la lucha mediante unidades más 

pequeñas y agiles.20 Tal y como se apuntó en los párrafos introductorios, dicho fenómeno 

fue ejecutado esencialmente mediante lo conocido como contrapartidas, partidas de 

carácter paramilitar que se integraban en el ecosistema guerrillero mediante la 

apropiación de elementos como la vestimenta guerrillera para así atacar las redes 

logísticas del maquis desde dentro, produciendo a su vez un acusado clima de 

desconfianza dentro de las filas de la guerrilla y sus enlaces. Dichas partidas nacieron 

durante el periodo de guerra, más concretamente en 1937, pero no sería hasta 1942 cuando 

                                                            
18 BOE, 2-3-1940 nº 62, pp. 1537-1530. 
19 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 70. 
20 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019, p. 10. 
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fueron organizadas a través del cuerpo de la Guardia Civil y denominados como Grupos 

de Fuerza del Servicio Especial. Para el régimen resultó un eficaz método represor –sin 

olvidar la vital ayuda de alguno de los vecinos de las zonas de conflicto-, erigiéndose 

como el método más eficaz frente a la guerrilla en sus momentos más álgidos.  

El clima político del régimen unipartidista a la altura de la década de los años 

cuarenta en España estaba muy influenciado por el falangismo, inspirado en el fascismo 

italiano, partidarios, impulsores y ejecutores de la intensa persecución política, con nulas 

garantías judiciales, frente a ideas democráticas, sindicalistas, regionalistas o 

izquierdistas. En este sentido, los conceptos de parafascismo y fascistización voluntaria, 

ayudan a la comparación con otras dictaduras derechistas europeas.21 Los juicios 

sumarísimos, aquella tipología de juicio de acelerada tramitación, se pusieron en marcha 

al ocaso de la guerra. Una vez impuestos, los reos fueron enjuiciados a través de tribunales 

militares hasta el año 1948, cuando se deroga el Estado de guerra. España, a la altura de 

la década de los cuarenta, era ``un país abrumadoramente rural y agrario´´ 22 y las fuerzas 

falangistas tenían especial interés por potenciar su presencia e influencia en territorios de 

carácter rural. Como sabemos, FET-JONS iría perdiendo poder en un proceso de 

progresiva desfascistización del régimen, reduciendo competencias a meras funciones 

burocráticas, aunque gozando aun, de algunos cauces por los que seguir impulsando y 

desarrollando su hoja de ruta y sus ``principios programáticos´´.23 

Por otro lado, y con continuidad al fin de la guerra, las autoridades franquistas 

siguieron efectuando los llamados ``paseos´´, método de ejecución en masa por la cual 

liquidaban a individuos arrestados en cualquier camino o carretera, sin un mínimo ápice 

de garantía judicial, pero sembrando el terror en las localidades donde se producían. Los 

ejecutores de los ‘‘paseos’’ fueron, en esencia, miembros de capas sociales no 

privilegiadas a los que se le encargó el ‘‘trabajo sucio’’. 

En las zonas con el conflicto de la guerrilla más presente, el Estado impuso duras 

políticas de persecución y vigilancia. En uno de los textos utilizados para el presente 

                                                            
21  Rodríguez Barreira, Óscar; Lanero Táboas, Daniel: ‘‘Juventud y campesinado en las falanges rurales: 

España, 1939-50’’. Historia Agraria, 62. Abril 2014, p. 177. 
22 Rodríguez Barreira, Óscar; Lanero Táboas, Daniel: ‘‘Juventud y campesinado en las falanges rurales: 

España, 1939-50’’. Historia Agraria, 62. Abril 2014, p. 209. 
23 Rodríguez Barreira, Óscar; Lanero Táboas, Daniel: ‘‘Juventud y campesinado en las falanges rurales: 

España, 1939-50’’. Historia Agraria, 62. Abril 2014, p. 177. 
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capitulo 24, se nos propone el ejemplo de Asturias, León y Galicia (entre 1939 y 1942) y 

en las provincias andaluzas de Málaga y Granada (1947-1952), declaradas zonas de 

guerra con su correspondiente cordón sanitario.25 Por ende, la vigilancia policial y militar 

era exhaustiva, con un especial punto de mira a las posibles redes de enlace y 

aprovisionamiento de los guerrilleros en las aldeas y municipios.  

En definitiva, la nula reconciliación tras la contienda produjo la huida masiva de 

refugiados al interior, más concretamente a montañas, montes y sierras de gran parte de 

la geografía española. Así, el final de la guerra suponía la creación de grupos en absoluto 

estado de marginación a los que no se les fue otorgada la oportunidad de insertarse en la 

sociedad ideada por el nuevo Estado y que tendrían que buscar en la clandestinidad sus 

métodos de supervivencia, tanto física como ideológica. En este sentido, es necesario 

nombrar las campañas internacionales en contra de los tribunales militares españoles que 

se llevaron a cabo en diversos países del exterior durante décadas, con la finalidad de 

hacer presión internacional para detener la hoja de ruta de limpieza política en la España 

franquista. 

 

2.3.  Un aliento de esperanza. La victoria aliada.  

 

Tal y como hemos analizado, las expectativas de los huidos eran desalentadoras, 

cualquier resquicio de ideales republicanos, izquierdistas o demócratas estaba siendo 

duramente exterminado, el objetivo principal se había reducido a la mera supervivencia 

física. El estallido de la Segunda Guerra Mundial supuso una esperanza de intervención 

por parte de las fuerzas aliadas en la España franquista, con más intensidad si cabe cuando 

las tropas soviéticas empezaron a cosechar victorias a partir del año 1941.  

En esta tesitura, dichas esperanzas se materializan en la creación de estructuras de 

acción directa más organizadas, como es el caso de la pionera Federación de Guerrillas 

de León-Galicia, cuyos miembros vivían en constante espera a una posible intervención 

                                                            
24 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019. 
25 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019, p. 11. 
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militar aliada que derrocara el régimen franquista, la cual jamás se produciría. Dicha 

federación aglomeraba un carácter multipartidista, pues en su seno convivían anarquistas, 

comunistas y socialistas, con el predominio de estos últimos. [Anexo fotográfico. Lám. 

III] 

En el año 1942 fue creada en la ciudad de Montauban (Francia) la Unión Nacional 

Española, una organización política antifranquista diseñada y promovida por el Partido 

Comunista de España (PCE) que tenía el objeto de agrupar fuerzas antifascistas frente al 

régimen. La estrategia de los guerrilleros a principio de la década de los 40 estaba 

caracterizada por la autodefensa, mientras se ansiaba un final favorable de la II Guerra 

Mundial. Todo ello en un contexto de férreo aislamiento de la guerrilla, que en su día a 

día solo disponía de lazos de solidaridad de familiares, allegados o simpatizantes, garantes 

de la ya de por sí, difícil supervivencia.26 

Tras la derrota del Eje en el ocaso del conflicto internacional, el régimen franquista 

da un giro estratégico en su discurso, en aras de no acusar la hermeticidad diplomática y 

el aislacionismo económico en la que se veía abocado tras el derrocamiento de sus 

principales aliados, en los que había inspirado su modelo de Estado. En este contexto, el 

poder franquista en estado de alerta decide acentuar su blindaje defensivo con la 

construcción de la línea P (Organización defensiva del Pirineo), una barrera militar de 

carácter defensivo construida entre 1944 y 1948 para refractar una posible intervención 

militar exterior. 

El periodo de máximo apogeo del maquis coincide con los años posteriores a la 

Segunda Guerra Mundial, más concretamente del año 1945 hasta el año 1947. Durante 

estos dos años la actividad y la presencia guerrillera vivieron su mayor auge, coincidiendo 

con capítulos como el intento de invasión del Valle de Arán en 1944, que analizaremos 

en párrafos posteriores. 

Las autoridades franquistas, al tenor de la creciente organización de las estructuras 

guerrilleras, contraatacaron mediante acciones como el ofrecimiento de recompensas (a 

través de pagos en metálico o promoción social) a cambio de la delación, detención o 

asesinato de los huidos, algo de lo que la guerrilla se cercioraría para posteriormente 

                                                            
26 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, pp. 123-136. 
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contraatacar mediante acciones contra dichos delatores. La guerra sin cuartel quedaba 

establecida contra los huidos del monte, para ello se dedicaron ingentes cantidades de 

recursos que nutrieron los aparatos de coerción estatal, encargados de confeccionar la 

política del exterminio contra un enemigo que había quedado desprotegido ante la 

pasividad de buena parte del tablero político y diplomático internacional. 

 

2.3.1. El capítulo de las invasiones pirenaicas. 

 

[Anexo fotográfico. Lám. IV)  

Casi medio millón de personas se vieron abocadas al exilio en territorio francés tras 

la caída de Cataluña por las tropas nacionales, en especial tras la caída de Lleida el 3 de 

abril de 1938 y de Barcelona el 26 de enero de 1939, hecho que produjo una oleada masiva 

de refugiados políticos que la extrema derecha francesa trataría de catalogar 

peyorativamente como hordas rojas invasivas (idea difundida a través de los diarios de 

carácter ultraderechistas l'Action Française o Gringoire, [Anexo fotográfico. Lám. V] en 

un contexto de acusada conflictividad política y crisis económica. Como no podía ser de 

otra manera, el estallido del conflicto civil en España suscitó y estableció un intenso 

debate político en la sociedad francesa, donde la inestabilidad y la violencia política 

estaban a la orden del día. Las elecciones francesas celebradas entre abril y mayo del 1936 

son un fiel testigo de ello, pues encontramos unos resultados caracterizados por una 

dilatada polarización.  

Para buena parte de dicha masa de refugiados las condiciones de vida resultaban 

pésimas, muchos milicianos fueron llevados a campos de internamiento donde las 

adversidades climatológicas –ya que las playas fueron el emplazamiento más utilizado 

por el gobierno francés para ubicar estos campos-, la falta de recursos básicos (techo, 

nutrientes, agua potable, medicinas y ropa de abrigo, principalmente), las enfermedades 

(disentería, pulmonía, tifus y sarna, que provocaban un alto índice de mortandad)27 y el 

hacinamiento dificultaban el poder llevar una vida humana con un mínimo ápice de 

dignidad. Según el informe Valière, confeccionado a petición del gobierno francés para 

                                                            
27 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 202. 
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contabilizar el número de refugiados españoles que albergaban los campos de 

internamiento del sur de Francia, la cifra asciende a cerca de medio millón de personas. 

El censo de la población recluida en dichos campos en marzo del 1939 es de 440.000 

personas, de las cuales 170.000 eran mujeres, niños y ancianos, 220.000 militares, 40.000 

inválidos y 10.000 heridos. 28 [Anexo fotográfico. Lám. VI] 

Todo ello produjo un gran descontento entre los refugiados, unido al inmenso dolor 

vivido en los años anteriores, tanto durante la guerra como en los primeros compases de 

la posguerra. Como es bien conocido, muchos de estos refugiados nutrieron las compañías 

militares francesas ante la ofensiva alemana -se estima un total de 35.000 españoles que 

lucharon en la guerra mundial junto a los aliados-, siempre con la mirada puesta en su 

tierra, arrebatada por el franquismo, al que –como veremos en líneas posteriores- 

intentarían derrocar mediante una fracasada intervención militar. Se ha estipulado una 

cantidad de 9.16129 de esos españoles que posteriormente serian detenidos, deportados o 

asesinados30 por parte del gobierno nazi.  

No fue hasta el año 1944 cuando el exilio republicano español pone sus miras en 

entrar militarmente en España e iniciar una insurrección antifranquista, con el agravante 

de la esperanza que suponía ver a Hitler y Mussolini cada vez más insertos en la inminente 

derrota. El Buró Político del PCE, residente en su mayoría en la URSS y en América, 

empezó a entretejer el proyecto de reconquista española, donde cobraba gran 

protagonismo el dirigente navarro Jesús Monzón Reparaz, una figura clave dentro del 

PCE que residía clandestinamente en España en ese momento y que poseía una actitud 

optimista frente a una supuesta sublevación interna masiva contra Franco que erigiera un 

gobierno provisional republicano. 31  [Anexo fotográfico. Lám. VII] 

Una vez tomada la decisión de intervenir, se eligió el Valle de Arán como lugar 

central de penetración, aunque otras brigadas tomarían otros itinerarios. Así, miles de 

guerrilleros alistados en la Agrupación de Guerrilleros Españoles (AGE) ultimaban los 

                                                            
28 Página web del Ministerio de Cultura y Deporte. Centro de Información Documental de Archivos 

(CIDA).https://www.culturaydeporte.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/centros/cida/guias-de-lectura/guia-

exilio-espanol-1939-archivos-estatales/campos-de-refugiados.html 
29 Dato facilitado por la base de datos pertenecientes a los censos y fondos históricos de la asociación 

Amical de Mauthausen y otros campos y de todas las víctimas del nazismo en España, en convenio con el 

Ministerio de Justicia. 
30 Se estima una cantidad de unos 7.000 españoles exterminados en campos de concentración alemanes.  
31 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, pp. 123-136. 

https://www.culturaydeporte.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/centros/cida/guias-de-lectura/guia-exilio-espanol-1939-archivos-estatales/campos-de-refugiados.html
https://www.culturaydeporte.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/centros/cida/guias-de-lectura/guia-exilio-espanol-1939-archivos-estatales/campos-de-refugiados.html
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preparativos militares y logísticos para empezar la intervención los primeros días de 

septiembre de 1944, nacía así la operación Reconquista de España, cuyos primeros 

ataques militares se retrasaron hasta el 3 de octubre. Ante los reiterados fracasos, el recién 

nombrado puesto de mando Santiago Carrillo ordenaría la retirada ante el acorralamiento 

y posterior ataque que se avecinaba por parte de las fuerzas del Estado. [Anexo 

fotográfico. Lám. VIII]. La cantidad total de guerrilleros implicados en las invasiones 

pirenaicas gira en torno a los 6.000/7.000.32 

La enorme inferioridad numérica y armamentística ante los 50.000 soldados y 6.000 

búnkeres que el gobierno franquista había puesto a disposición de la defensa en la línea 

P imposibilitó una efectiva intervención militar. Ante el estrepitoso fracaso, Francia 

desarmaría a los guerrilleros tras reconocer oficialmente a la España franquista el 16 de 

octubre de 1944. La UNE se disolvería en junio del año 1945 por la falta de éxito en sus 

objetivos, erigiéndose como responsable a Monzón, quien sería sustituido por Carrillo 

como figura clave del PCE en Francia, llevando a cabo una eliminación política y física 

de los seguidores de Monzón33, como fueron Gabriel León Trilla y Alberto Pérez Ayala, 

asesinados en 1945 a manos de agentes secretos dirigidos por la dirección del partido, en 

un férreo intento de liquidar la corriente monzonista que existía dentro del PCE.  

 

2.4.  El ocaso de la guerrilla.  

 

La organización y actividad de la guerrilla antifranquista sería parcialmente 

desarticulada durante los primeros compases de la década de los cincuenta. La progresiva 

hermetización en las comunicaciones, provocada por el desmantelamiento de numerosos 

enlaces, supuso para la actividad guerrillera un inasumible obstáculo. No obstante, el 

desmantelamiento de las organizaciones opositoras no produjo un absoluto abandono de 

la actividad, múltiples guerrilleros sobrevivieron refugiados en las montañas durante 

décadas, hostigados y acorralados por las fuerzas de coerción estatal.  

                                                            
32 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 135. 
33 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, pp. 138-139. 
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En esta tesitura, el clima político oficial estaba inundado por el reforzamiento de 

los pilares franquistas, en parte, gracias al apoyo estadounidense durante el devenir de la 

Guerra Fría, máxime cuando el ferviente anticomunismo de Franco fue bien acogido por 

parte de algunas de las principales democracias liberales del mundo occidental. En dicho 

contexto, el PCE, hasta ahora principal organización de la actividad clandestina 

antifranquista, opta por desmantelar drásticamente los cauces guerrilleros en su hoja de 

ruta, optando por la vía de intrusión en las instituciones del régimen, especialmente de 

carácter sindical, la conocida como Organización Sindical Española (OSE) –también 

conocida como Sindicato Vertical- que operó desde el monopolio que le otorgaba ser la 

única organización sindical legal en el marco unipartidista del Estado, extendiéndose su 

actividad desde el año 1940 hasta el 1977. Este hecho, apoyado e impulsado desde las 

más altas cúspides de la jerarquía del Partido Comunista, supondría un punto de inflexión 

crucial en la historia de la lucha contra el franquismo, que produciría situaciones de 

contradicción y conflictividad entre miembros del maquis. Tras esta toma de decisiones, 

impulsada por el propio Stalin en los últimos compases de la década de los cuarenta, uno 

de los ministros del gobierno en el exilio, Santiago Carrillo, aseguraba que el método de 

guerra de guerrillas había quedado obsoleto por la falta de un apoyo civil significativo. 

En el año 1948 Stalin se entrevista con Carrillo para abordar el tema, la toma de decisión 

definitiva fue combatir el franquismo mediante la mencionada intrusión en las 

organizaciones sindicales del régimen, liquidando así la lucha armada, imperante hasta el 

momento. Stalin dejó clara su posición al respecto, la contrainsurgencia, la división, y la 

falta de apoyo civil imposibilitarían un triunfo militar y político dentro de las fronteras 

españolas. El dirigente soviético puso como ejemplo la experiencia de los bolcheviques, 

explicando que después de Yalta resultaba imposible acceder al poder mediante actos 

subversivos armados.34 Así, las unidades guerrilleras quedarían en una situación de 

acentuado aislamiento, peligrosa desprotección y constante persecución, dando lugar a 

``minúsculas guerras civiles´´35 dentro de las filas guerrilleras. En esta tesitura, y como 

veremos más adelante, las federaciones guerrilleras empiezan a hacer caja para financiar 

los exilios de guerrilleros que en España corrían un enorme peligro. Tras una década, 

durante la desestalinización impulsada por Nikita Jrushchov en 1956, el Partido 

                                                            
34 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 288. 
35 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p.288. 
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Comunista modula su versión oficial y con ello su discurso, apelando a la reconciliación 

nacional. 

Pero, a esa altura cronológica, la guerrilla había derivado ya en un fenómeno 

extremadamente marginal. El último guerrillero documentado por las fuentes fue José 

Castro Veiga, alias ‘El piloto’, quien tras luchar por la causa republicana tras el golpe de 

Estado es, en un primer momento condenado a 30 años de prisión, para posteriormente 

ser indultado tras cumplir cuatro años de dicha condena. Su actividad fue focalizada en 

territorio gallego, aunque desde el desmantelamiento de su unidad en 1954 hasta su 

asesinato por parte de la Guardia Civil en 1964 la actividad guerrillera se vio reducida a 

atracos esporádicos.  

Tratar de aproximarse a la realidad histórica que supuso la lucha armada 

antifranquista ha supuesto un pedregoso reto en distintos ámbitos de diversa índole. Las 

fuentes, encabezadas en cantidad por la documentación militar, y aunque aportan valiosas 

informaciones a la investigación, imponen en su contenido la propaganda habitual 

orquestada por el régimen. Por ello, el tratamiento crítico que aplicamos a dichas fuentes 

debe gozar de un meticuloso análisis. Para dilucidar las razones del fracaso del 

movimiento guerrillero antifranquista debemos observar más allá, debemos tener en 

cuenta múltiples elementos: 

El más importante elemento, sin lugar a dudas, es la represión directa orquestada 

por el régimen contra toda contestación política, cultural o religiosa. Como he tratado de 

exponer en párrafos previos, el Estado impuso duras medidas de control en las zonas de 

álgido conflicto con la guerrilla. En ese sentido, se impusieron múltiples toques de queda 

así como desplazamientos forzosos de la población, como es el ejemplo del término 

municipal de Acebuchal (Málaga), donde el régimen forzó la migración interprovincial 

de cuarenta familias que serían desalojadas de su tierra durante el periodo 1948-1952, 

permitiéndoles volver en el momento de cese de la actividad guerrillera.36 

Uno de los elementos más importantes es la acusada división ideológica presente 

en el conjunto del antifranquismo, las luchas tanto interpartidistas como intestinas dentro 

de diversas organizaciones supondrían un factor de tremenda debilidad frente a un 

enemigo que progresivamente reforzaba su poder mediante la institucionalización. Dichas 

                                                            
36 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019, p.11. 
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divergencias añadieron dificultad al intento por parte de las múltiples organizaciones 

obreras de extender eficientemente su causa a un sector mayoritario de la población civil. 

Por el contrario, el franquismo y su maquinaria propagandística trabajaban por inocular 

la demonización de cualquier ápice de contestación política en la memoria colectiva de 

la población española.   

La cuestión económica encabeza un elemento clave de desestabilización de la 

actividad guerrillera. A altura de los últimos años de la década de los cuarenta y principios 

de los cincuenta, diversas federaciones –como la Federación de Guerrillas de León-

Galicia- pusieron en marcha acciones con la finalidad de hacer reserva de dinero para 

organizar exilios a guerrilleros que, en esa tesitura, estaban expuestos en un contexto de 

intensa represión contra ellos y sus redes de enlace, hecho que nos muestran las 

estrecheces económicas que la guerrilla padecía. 

El hermetismo internacional fue, sin duda, otro elemento de inestabilidad para la 

guerrilla, pues suponía un enorme obstáculo en el intercambio de informaciones, lo que 

limitaba la actividad a un carácter bastante irregular. La pasividad por parte de los aliados, 

vencedores de la Segunda Guerra Mundial, en una esperada intervención militar en 

territorio español, supuso un duro varapalo en las esperanzas y la moral de los 

guerrilleros. Hecho acentuado cuando diversas potencias liberales occidentales, 

conscientes del carácter mayoritariamente comunista del antifranquismo, ven en Franco 

y su ferviente anticomunismo una pieza geoestratégica clave en el devenir de la Guerra 

Fría.  

En relación a lo anterior, la progresiva salida de la economía autárquica modularía 

en gran parte el contexto político tanto del franquismo como de su oposición, pues a 

mediados de la década de los años cincuenta se impulsa el desarrollismo económico, 

plasmado en acuerdos diplomáticos como los Pactos de Madrid del año 1953, donde se 

intenta diluir el marcado aislacionismo que había vivido la economía y la política 

española desde los primeros compases del régimen franquista. La entrada de España en 

la ONU el 14 de diciembre del año 1955 y los tratados con Estados Unidos, permitiendo 

el establecimiento de bases militares dentro de las fronteras, supusieron un duro varapalo 

para el conjunto de la oposición antifranquista.   

En última instancia, la ausencia de un apoyo civil significativo produjo mayores 

cotas de desprotección y marginalidad de la guerrilla. Como hemos visto, hubo dirigentes 



22 
 

de organizaciones antifranquistas que tenían una actitud optimista frente a una posible 

insurrección en territorio español frente al régimen franquista, hecho que jamás se 

produjo. Las razones que imposibilitaron que la sociedad española se alzara contra el 

régimen que los oprimía son, cuanto menos, muy variadas y complejas. Para obtener una 

idea general de dicha propuesta tendríamos que analizar diversos elementos. En primer 

lugar, el miedo a las represalias, no solo por parte del régimen, pues no podemos olvidar 

los años de intensa violencia política acaecida en España. El segundo lugar y no menos 

importante, las acusadas divergencias ideológicas insertas en el seno del antifascismo y 

las heterogéneas fuerzas que lo componen (comunistas, anarquistas, socialistas, liberales, 

independentistas, regionalistas, socialdemócratas). En este sentido, cuando la decadencia 

era evidente en la actividad guerrillera y la derrota inminente, diversos combatientes –

incluso lideres- optaron por servir de informantes a la Guardia Civil, con la finalidad 

última de salvar sus vidas ante las promesas –dudosas, eso si- de las autoridades, quienes 

prometían mejores condiciones si apoyaban la contrainsurgencia y por ende la lucha 

contra las partidas en las que se habían jugado la vida.37 Sin duda, estamos ante un caso 

en el que ``la proximidad ante la derrota tiende a fomentar estrategias para la 

supervivencia individual´´. 38 

A pesar del fracaso, la guerrilla antifranquista se perfilaría durante décadas como la 

más seria oposición armada a un régimen que dispuso ingentes cantidades de recursos 

para lograr su completa aniquilación.  

  

 

3. SILENCIO POR PARTE DEL REGIMEN  

 

La minuciosidad con la que el régimen franquista atajó los intentos de ocultación 

de la guerrilla opositora es de necesario análisis para poder poseer una perspectiva más 

                                                            
37 El autor nos muestra lo que se conoce como táctica de atracción, con la finalidad por parte de las 

autoridades de ganarse la confianza de piezas claves de la guerrilla para afianzar sus objetivos. En este 

sentido, Jorge Marco nos pone el ejemplo de los folletos que la Guardia Civil desperdigaba por las sierras 

para conseguir informantes. 
38 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019, p.18. 
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amplia y fidedigna del fenómeno. Tras la victoria del bando nacional el 1 de abril de 1939, 

el régimen que progresivamente se iba institucionalizando negó la condición de 

guerrilleros a los maquis, en un intento orwelliano de ocultar resquicios de insurgencia, 

declarándola inexistente y reduciendo a sus miembros a meros delincuentes –cercanos a 

la categoría de bandoleros- comunes a los que la legalidad franquista debía perseguir y la 

sociedad condenar. En consecuencia, dichos individuos fueron relegados al más absoluto 

anonimato, aun tratándose de unas 5.000/6.000 personas alzadas en armas contra un 

régimen que trató de condenarlos al anonimato con acciones como el veto en los registros 

civiles, alejando sus cadáveres de cementerios comunes y borrándolos, en definitiva, del 

relato histórico oficial. 

Durante toda la historia de la guerrilla, el régimen trato de deshumanizar su figura 

ante la opinión pública, tratándolos como trofeos de caza y ofreciendo recompensas a 

cambio de delaciones o incluso ejecuciones.39 

Una vez desaparecidos los últimos resquicios de la guerrilla antifranquista, el 

régimen difundió una literatura discursiva40 de carácter belicista sobre dicho fenómeno, 

exaltando la labor de las fuerzas del orden que lo combatieron pero negando, a su vez, el 

componente represivo político, encuadrándolos una vez más en la naturaleza del 

decimonónico fenómeno del bandolerismo, aunque reconociendo oficialmente su 

existencia tras décadas de ocultación.  

En este sentido, historiadores como Jorge Marco han revisado la terminología 

utilizada para denominar este fenómeno. ¿Es el concepto de bandolerismo social 

extrapolable a la guerrilla antifranquista? El término de bandolerismo social fue acuñado 

por el reconocido historiador británico, aunque nacido en Egipto, Eric Hobsbawm en el 

año 1965, dentro de sus estudios sobre las formas de resistencia popular con títulos como 

Rebeldes primitivos, estudio sobre las formas arcaicas de los movimientos sociales en los 

siglos XIX y XX (1968).  

Antes de llevar a cabo una comparación conceptual, es importante fijar las líneas 

entre lo que conocemos como bandolerismo tradicional o decimonónico y el 

bandolerismo social de Hobsbawm. Dicho término sobrepasa el marco conceptual que se 

                                                            
39 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019, p.12. 
40 Aunque los títulos sobre el tema fueron escasos, algunos de los novelistas impulsores de dicha literatura 

son Wenceslao Fernández Flórez, el militar Ángel Ruiz Ayúcar u Oscar Muñiz Martin.  
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aplica al bandolerismo tradicional, pues se erige como una primitiva forma de 

reivindicación y organización sociopolítica por parte de individuos que rechazan el orden 

establecido mediante la actividad armada, llevada a cabo con frecuencia en territorios 

rurales. Esto se puede interpretar como una respuesta política y social a la dominación de 

unas determinadas elites, pero no como un movimiento que pretende transformar el 

sistema político o económico en su conjunto. En una primera lectura, encontramos ciertos 

denominadores comunes como la cotidianidad, el terreno de actuación, la escasa 

organización o los métodos de lucha utilizados. Sin duda, dicha cuestión conforma un 

complejo debate histórico que, durante décadas, se ha tratado de dilucidar mediante la 

investigación y las múltiples revisiones que se han obtenido de ésta, intentando superar a 

la cierta ``contaminación´´ ideológica que han sufrido ciertos conceptos en dicha 

problemática.  

En esta tesitura, la dirección política de la guerrilla antifranquista se cercioró de 

esta acción propagandística y, por esta causa, adhirió a sus estatutos ciertos artículos para 

desmentir esta afirmación tanto dentro de sus filas como en el conjunto de la población 

civil, en un intento de demarcación del concepto tradicional de bandolerismo. Un ejemplo 

especifico ocurre con la Orden general para la población civil nº 17 emitida el 15 de 

septiembre de 1947 por parte de la Agrupación Guerrillera de Levante, donde el Jefe de 

Estado Mayor dicta que a partir de la presente emisión, los Estatutos de la Agrupación 

sufrirían una modulación, que, entre otros artículos, se adherían los dos siguientes:  

 

Art. 5.º. - En colaboración con el pueblo, de acuerdo con las 

organizaciones antifranquistas cortaremos sin contemplaciones todo brote 

de bandolerismo o piratería que vaya en perjuicio del pueblo o merme el 

prestigio o popularidad de la Agrupación.  

Art. 6.º. - El precedente artículo se aplicará no solamente a los 

componentes, individuos o grupos que, al margen de ella, que bajo la careta 

de guerrillero o en nombre de esta Agrupación, se conviertan en vulgares 

delincuentes o salteadores.41 

                                                            
41 Consultado en: 

Aguado Sánchez, Francisco. El maquis en sus documentos. Editorial San Martin. Madrid. 1976, p. 165. 
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Unos meses antes, el 1º de abril de 1946, el Estado Mayor de la Agrupación 

Guerrillera de Granada (fracción del Ejército Guerrillero de Andalucía) emitía en un 

manuscrito el siguiente punto –de un total de 13-. 

 

(…). 5.º. - Queda terminantemente prohibido utilizar la palabra ‘‘robar’’, ya que 

son ‘‘operaciones políticas de tipo económico, su verdadera denominación´´. (…) 42 

 

En nuestros días, importantes medios de comunicación con distintas líneas 

editoriales adhieren el adjetivo de bandolero al maquis, unas veces con la finalidad de 

catalogar la guerrilla antifranquista como una actividad de mera delincuencia terrorista, 

y en otras ocasiones con la pretensión de vanagloriar el movimiento otorgándole el aura 

romántica que emana de la figura del bandolero. En esencia, la motivación que impulsaba 

la guerrilla era de carácter político e ideológico, aunque para llevar a cabo su actividad 

tuviera que adoptar cánones de delincuencia común. Como conclusión de esta cuestión, 

es importante subrayar que la guerrilla se establecería como una respuesta en forma de 

oposición armada antifascista al régimen por lo que, el término común de bandolerismo, 

es difícilmente aplicable a dicha problemática.  

 

4. SOCIOLOGIA DEL MAQUIS. 

 

Son diversos los autores que han llevado a cabo un análisis científico de la 

extracción social de los miembros de la guerrilla dentro del contexto histórico y político 

en el que se encontraban inmersa. Por lo general, la extracción social del maquis provenía 

de las capas más desfavorecidas en la estratificación social (jornaleros, labradores, 

obreros, artesanos...), aunque también encontramos trabajadores de profesiones liberales 

y estudiantes que temían las represalias por parte de las autoridades del nuevo orden y 

que también trabajaron activamente para derrocarlo.43 Ello responde, en gran medida, a 

                                                            
42 Aguado Sánchez, Francisco. El maquis en sus documentos.. Editorial San Martin. Madrid. 1976, p. 345. 
43 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 209. 
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la estratificación social del movimiento obrero durante la primera mitad del siglo XX, 

con la que encuentra importantes paralelismos.  

Las relaciones de producción establecidas en dicho contexto hicieron florecer una 

serie de interacciones sociales de carácter conflictivo en el terreno sociopolítico y 

económico. Fueron múltiples las reivindicaciones sociales que anteriormente habían sido 

canalizadas por las múltiples organizaciones de heterogéneos idearios (anarquistas, 

comunistas y socialistas), que durante décadas habían actuado mediante diferentes 

métodos para obtener derechos laborales que, en muchos casos, han llegado hasta 

nuestros días.  

En relación con el análisis del pluralismo político dentro de la guerrilla. Como ya 

se ha remarcado, los congresos fundacionales de las más pioneras federaciones de carácter 

guerrillero guardaban en su seno una heterogénea paleta de ideales políticos, encontrando 

incluso individuos sin adscripciones políticas específicas. Deriva que cambió de 

tendencia ante la progresiva apropiación del mando por parte del Partido Comunista. La 

ya aniquilada legalidad republicana pervivió durante décadas en la memoria colectiva de 

la oposición, tanto interior clandestina como exterior exiliada, que mediante su acción 

aspiraba a restablecer la legitimidad republicana en las instituciones españolas. A pesar 

del denominador común que conformaba el ideal republicano, en el seno de la guerrilla, 

tal y como ocurría décadas antes, existía un marcado carácter multipartidista. Aunque el 

predominio ideológico era, en general, comunista, sabemos de la convivencia de idearios 

libertarios y socialistas, sin perder de vista las heterogéneas fracciones ideológicas que 

existieron –y existen- dentro de dichas corrientes.  

Dentro de la aglomeración de siglas que conformaban el comunismo, existían 

diferencias irreconciliables. Uno de los ejemplos más representativos de este fenómeno 

es el POUM (Partido Obrero de Unificación Marxista), partido de carácter marxista que 

se fundó en el año 1935 en la ciudad de Barcelona, enmarcándose como una alternativa 

al estalinismo imperante en otras organizaciones comunistas. Este ideal anti-estalinista le 

costó al POUM una serie de acusaciones por las que fueron tachados de conspiradores 

contra la revolución y agentes encubiertos del fascismo44, acusaciones que encauzaron en 

una intensa represión por parte del gobierno de Negrín y las organizaciones pro-

                                                            
44 Autores contemporáneos a la época, como George Orwell (Prólogo de Rebelión en la granja, 1945), nos 

analizan como el conjunto de la izquierda, incluso en naciones de carácter liberal como Inglaterra, era 

proclive a visualizar a Stalin y sus acciones de un carácter paternal que roza la deificación.  
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estalinistas durante los últimos años de la guerra, que llegaron a ilegalizar el partido el 16 

de junio de 1937, en el contexto posterior a las Jornadas de Mayo de 1937, donde las 

calles de Barcelona fueron testigo de algunos de los más álgidos momentos de conflicto 

en el seno de la Republica, muy agravado por los fracasos militares y la desunión política 

que estamos analizando45, personificada en los conflictos armados entre fuerzas de 

seguridad de la Generalitat, socialistas, comunistas (entre los que encontramos esbeltos 

conflictos internos) y un amplio movimiento libertario (canalizado en su mayoría por FAI 

y CNT). En este contexto sería detenido -16 de junio de 1937- y posteriormente 

desaparecido –fecha desconocida- el ex-secretario de Trotski, Andrea Nin46. Nin fue 

asesinado por desmarcarse del estalinismo imperante en las instituciones de aquel 

momento, siendo uno de los fundadores del POUM y ex miembro de CNT.  

A la altura de noviembre de 1949, el Comité Regional de Galicia del PCE enviaría 

una carta a Stalin que sirve como ejemplo de visualización del férreo estalinismo que se 

imponía en la gran mayoría de fracciones políticas comunistas, donde resultaba una 

imagen semi deificada, donde la Unión Soviética encabezada por el control absoluto de 

Iósif Stalin era en su perspectiva una especie de edén de progreso, armonía, paz y 

felicidad. 

 

QUERIDO CAMARADA STALIN.  

Miles de kilómetros separan esta Galicia mártir, indómita y luchadora 

del Moscú feliz y socialista, pero los comunistas de las ciudades y aldeas y 

de los destacamentos de guerrilleros queremos hacer llegar a usted, el 

testimonio del cariño que todo nuestro pueblo le profesa (…) y con ello 

asociarnos al homenaje que en su 60 aniversario rinde el gran pueblo 

soviético a su jefe y maestro y todos los pueblos del mundo al primer 

constructor del comunismo, defensor de los oprimidos y primer guardián de 

la paz. (…) transmitimos al pueblo las grandes victorias de la Unión 

Soviética en el terreno económico, científico y cultural, el heroísmo del 

Ejército Soviético en la pasada guerra contra el fascismo, (…) las formas de 

                                                            
45 Casanova, Julián. ‘‘Mayo de 1937’’. El País. 3 de mayo de 2007.  
46 Casanova, Julián. ‘‘Mayo de 1937’’. El País. 3 de mayo de 2007.  
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vida sana y feliz de la juventud soviética triunfante y de todo el pueblo 

soviético libre de explotadores (…). 47 

 

En ciertas manifestaciones artísticas producidas por las fracciones comunistas 

guerrilleras encontramos también un gran culto a la personalidad de Stalin. Un ejemplo 

de ello es el poema denominado ‘‘Al camarada Stalin paladín en la lucha por la 

democracia y por la paz’’. 

 

Eres padre de los pueblos, 

Eres el guía genial 

Eres camarada Stalin 

El paladín de la paz 48 

 

Aunque las discrepancias ideológicas que hemos visto marcaron notoriamente la 

actividad guerrillera, una vez establecido el objetivo común, el derrocamiento franquista 

debía eclipsar la acusada división ideológica que había inundado el clima político 

izquierdista durante décadas en aras de obtener más posibilidades de éxito ante tan magna 

tarea.  

Este fenómeno jamás pudo ser solventado por parte del conjunto de la izquierda. 

En una circular (solo emitida para militantes del PCE) del 3 de enero de 1951 dejaba bien 

claro su actitud presente y futura ante las discrepancias ideológicas que conforman el 

socialismo y el anarquismo libertario, que estaban siendo duramente perseguidos en 

Estados de influencia estalinista: 

7.ª. - A los camaradas socialistas, a los camaradas anarquistas, que sudan en el 

mismo tajo que tú, no los creas traidores; son equivocados. En su día vendrán a nuestro 

lado. 49 

 

                                                            
47 Aguado Sánchez, Francisco. El maquis en sus documentos. Editorial San Martin. Madrid. 1976, p. 415. 
48 Aguado Sánchez, Francisco. El maquis en sus documentos. Editorial San Martin. Madrid. 1976, p. 454. 
49 Aguado Sánchez, Francisco. El maquis en sus documentos. Editorial San Martin. Madrid. 1976, p. 437. 
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Para la guerrilla, en cierta manera, la guerra no había acabado en 1939, miles de 

personas no habían claudicado en su lucha. Así se afirma en una conmemoración en forma 

de octavilla que difundió la Agrupación Guerrillera de Levante en el año 1947 con el 

título de Once años:  

 

“[…] Con voz más patente que la suya la AGRUPACIÓN GUERRILLERA 

DE LEVANTE, le responde en esta histórica fecha. “La guerra NO ha terminado”, 

ni terminará HASTA LA IMPLANTACIÓN DE LA REPÚBLICA EN NUESTRA 

PATRIA, aunque para ello tengamos que permanecer y luchar los guerrilleros 

otros once años en las sierras españolas.50   

 

A pesar de la pedregosa actividad que tenía que ser afrontada por la guerrilla, 

siempre tuvo un marcado afán propagandístico, pues veía en su confección y difusión un 

pilar de cohesión y afiliación fundamental para la tan ansiada recuperación de las 

instituciones republicanas arrebatadas de manera drástica por el franquismo. Para ello, la 

guerrilla confeccionó una serie de elementos de carácter propagandístico con el fin de 

difundir su ideario, que generalmente fue destinado a los jornaleros y obreros de las zonas 

donde la guerrilla se encontraba más activa, las zonas rurales. Dicho intento 

propagandístico no abarcó grandes dimensiones de éxito, pues la temeridad represiva que 

el franquismo estableció en la sociedad española erradicó toda esperanza de florecimiento 

de una oposición en masa capaz de conseguir un derrocamiento efectivo del régimen. 

Si atendemos a la variable de la edad, el 80% de los integrantes tenían entre 22 y 

40 años. En el caso específico de la AGL, el porcentaje de miembros con edades tan 

tempranas de entre 16 y 25 años conformaban un 37,5% del total.51 Es comprensible si 

atendemos a los peligrosos y múltiples factores de vulnerabilidad a los que se enfrentaban 

los miembros de la guerrilla, mucho más acusados para individuos de edades más 

avanzadas. El estudio sociológico del maquis en diversos ámbitos encuentra serios 

obstáculos en consecuencia al componente clandestino de los individuos a estudiar.  

                                                            
50 Archivo Histórico del PCE, caja 106, carpeta 3/5. En Recio García, Armando. La idea de republica en 

la propaganda de la guerrilla antifranquista. Universidad Complutense de Madrid, 2006, p.7. 
51 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 209. 
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5. LA COTIDIANIDAD EN EL MAQUIS 

 

Aunque podamos pensar que el día a día de la guerrilla era exclusivamente ubicado 

en el ecosistema de la sierra debido a la constante persecución, no es así. Múltiples 

integrantes de las guerrillas pasaban una cantidad considerable de su tiempo en aldeas y 

pueblos, en especial donde gozaban de apoyos dentro de los núcleos y cuando las 

condiciones meteorológicas en la sierra eran más severas, siempre tomando las 

precauciones necesarias para no ser interceptado, como el cambio constante de 

domicilio.52 El ecosistema de la sierra, aun siendo más seguro que pueblos, aldeas o 

ciudades donde la presencia policial y vecinal era constante, estaba inundado por el clima 

de alerta, tanto por elementos naturales amenazantes como por posibles emboscadas de 

la Guardia Civil, quienes llegaron a provocar incendios en los bosques para evitar el 

alojamiento clandestino de maquis en su seno.  

Por ello, el PCE emitió diversas circulares y artículos en sus estatutos donde se 

intentaba imponer una férrea disciplina de comportamiento ante el enemigo. Como 

ejemplo propongo la emisión de la presente circular, emitida el 3 de enero de 1951, en 

cuyo seno se alberga el siguiente punto. 

3.º. - El Partido es hoy clandestino, si tu lengua con el vino, el coñac o la novia, se 

suelta, media que el perjuicio que hagas a la organización no puede estar clasificado de 

otra forma más que como traición, por lo tanto ‘‘por la espalda morirás’’. 53 

En el año 1941, la esperanza de vida media ascendía a los 50,1 años siendo mayor 

en mujeres (53,24) que en hombres (47,12) (Fuente: I.N.E.). Aunque los datos estadísticos 

son escasos, los individuos activos en la guerrilla reducían su esperanza de vida media 

notablemente. Todo ello, como se puede imaginar en una primera lectura, responde a los 

factores de peligro que conlleva la vida en ecosistemas duros y la constante persecución 

represiva de las fuerzas del Estado.  

En las líneas posteriores, me dispondré a hacer un repaso por los principales e 

indispensables elementos que marcaban la cotidianidad del maquis:   

                                                            
52 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p.197. 
53 Aguado Sánchez, Francisco. El maquis en sus documentos. Editorial San Martin. Madrid. 1976, p. 437. 
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La alimentación del guerrillero, como es de imaginar, era muy austera. La caza era 

un recurso recurrente para alimentarse de piezas cárnicas, pero conllevaba un enorme 

peligro cuando para ello se utilizaban armas de fuego, que tenían una gran potencia 

acústica que podía producir la alerta por parte de la Guardia Civil.54 Dicho elemento 

produjo grandes alteraciones en la dieta, pues se recurrió con regularidad al consumo de 

latas de conserva que difícilmente podían conformar una dieta equilibrada para solventar 

las grandes cantidades de energía que se requieren para hacer vida en plena naturaleza.  

Los campamentos de carácter provisional que establecían las unidades guerrilleras 

debían tener ciertos elementos ventajosos para su actividad, como estar situados lejos de 

cualquier zona de paso, tanto de las autoridades como de posibles delatores, 

preferentemente cercanos a cursos de agua y con provisiones de leña seca, variables muy 

complejas de aglutinar.55 Por dicha necesidad de correlación para la subsistencia, se 

repitió la constante de establecerlos en territorios de tradición obrerista -como zonas de 

extracción minera- donde el intercambio de informaciones con la dirección política fuera 

más fluido y el aprovisionamiento y suministro de las partidas más accesible.  

Por lo general, los guerrilleros no vestían indumentarias estrictamente específicas 

–por la escasez de recursos y en aras de no ser identificados-, aunque bien es cierto que 

ciertos elementos fueron apropiados por la guerrilla por su especial pragmatismo. 

Algunos de esos elementos fueron las botas, la boina, el pantalón de pana o las camisas 

color caqui, que proporcionaban aspectos ventajosos en su uso para la actividad 

guerrillera.56 

En cuanto a simbología debemos tener presente la necesidad por parte de la guerrilla 

de pasar desapercibidos a nivel visual, por ello en muchos casos evitaron elementos 

identificativos como los carnets políticos, las representativas patillas del bandolero 

tradicional u otra ornamentación son simbolismo político. En casos concretos, como la 

zona levantina peninsular, los guerrilleros solían portar brazaletes republicanos con las 

                                                            
54 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 198. 
55 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 198. 
56 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 208. 
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iniciales de la Agrupación Guerrillera de Levante y de la Alianza Nacional.57 Por lo que 

existe heterogeneidad en este aspecto a nivel transprovincial.  

El abastecimiento de armas conllevaba un importante inconveniente cuando se 

producía mediante la compra, el plus encarecedor de tratarse de material de contrabando, 

generalmente procedente de territorios limítrofes como África, Francia o Portugal, 

encarecía mucho las transacciones. En otras muchas ocasiones se abastecían mediante el 

robo a policías, párrocos, alcaldes o miembros del somatén, que portaban armas con 

frecuencia.58 Las armas que solían portar eran pistolas, fusiles, escopetas y granadas de 

mano, muchas veces de fabricación casera. Pocas unidades llevaban consigo una radio, 

un elemento necesario para la información, tanto del devenir en el contexto internacional 

como de instrucciones estratégicas por parte de las directivas, para lo que 

convencionalmente se recurría a la sintonización de la emisora Radio Pirenaica.  

Radio España Independiente, más conocida como La Pirenaica 59, fue impulsada 

desde el PCE con el objetivo de, mediante las ondas hertzianas, transmitir información y 

material propagandístico al interior de España. Fue creada en Moscú el 22 de julio de 

1941, su último programa coincide con la primera sesión de Cortes para la elaboración de 

la Constitución del 78, el 14 de julio de 1977.  

Para la confección de un apartado en relación con la prensa clandestina me ha 

parecido interesante indagar en la colección de prensa clandestina ubicada en el Archivo 

Histórico de la Ciudad de Barcelona. El organismo estipula que alrededor del 80% de su 

material fue editado dentro de las fronteras españolas, el 20% restante lo editaron fuerzas 

en el exilio ubicadas, en mayor medida, en México y Francia. [Anexo fotográfico. Lám. 

IX] 

Desde el año 1930, el importante órgano de expresión política Mundo Obrero se 

perfilaría como uno de los principales motores de difusión tanto propagandística como 

                                                            
57 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 208.  
58 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 204. 
59 Su nombre se relaciona a un intento de acercamiento, para crear el rumor de que se emitía desde los 

Pirineos. Para interferir e inhibir su emisión, el régimen utilizó la tecnología que tenía a su alcance, por ello 

la emisora cambiaba constantemente de frecuencia. Los oyentes de REI debían tomar significantes 

precauciones para evitar ser interceptados en su escucha, algunos de los testimonios directos relatan cómo 

escuchaban sus emisiones en la soledad de la noche, a mínimo volumen y con la radio semi insonorizada 

por mantas para minimizar, si aún cabe, la amplificación acústica.  

 



33 
 

logística del PCE, pues al carácter informativo se le sumaba la posibilidad de medio de 

emisión de instrucciones a la actividad clandestina antifranquista. Como podemos 

observar en este primer ejemplar [Anexo fotográfico. Lám. X], y como ya hemos 

adelantado en el apartado de radiodifusión, los medios de comunicación eran una 

herramienta crucial de información del contexto internacional para el conjunto del 

antifranquismo, pues las informaciones oficiales que llegaban al ciudadano medio 

español estaban siempre meticulosamente confeccionadas dentro del marco de los 

intereses propagandísticos del régimen. Es un elemento regulado por el régimen desde 

enero de 1938, cuando se erige la Dirección General de Propaganda, bajo la autoridad del 

entonces ministro de Gobernación, Ramón Serrano Suñer.  

Los presentes ejemplos conforman un claro ejemplo de difusión logística a las 

unidades guerrilleras, pues informa a éstas de acciones y operaciones que han llevado a 

cabo otras partidas de las respectivas agrupaciones. En el primer caso encontramos como 

emisor a la AGLA. En el segundo ejemplar, denominado El Guerrillero es editado por 

parte del Órgano de la Agrupación Guerrillera de Levante en las montañas levantinas.60 

[Anexo fotográfico. Lám. XI-XII-XIII] 

CNT, como principal motor de canalización de las ideas libertarias y 

anarcosindicalistas en nuestro país, trabajó por la confección de unos medios solidos de 

difusión propagandística. Uno de los más importantes periódicos clandestinos que se 

editaron durante el franquismo fue CNT, el periódico homónimo de la Confederación 

Nacional del Trabajo fundado en el 1932, que coexistió con otras publicaciones de 

carácter homogéneo como Solidaridad Obrera, órgano de expresión política fundado en 

1907 por la Confederación Regional del Trabajo de Catalunya i Balears, fracción regional 

de CNT-AIT.  

Durante la investigación se ha constatado la existencia de un manual del guerrillero. 

Aunque se desconoce su autoría, se baraja la opción de que fuera autoría de Ricardo 

Beneyto, pues fue quien llevó a cabo las primeras entregas. Su contenido estaba dedicado 

a la difusión de conocimientos guerrilleros, aunque tenía una marcada dualidad en sus 

funciones: por un lado, contiene conocimientos estratégicos de carácter guerrillero y 

                                                            
60 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, pp 206-207. 
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militar; por otro lado, sirve como soporte ideológico de los grupos guerrilleros que 

actuaban en la más absoluta clandestinidad y en el más férreo hermetismo internacional.   

Las actividades ociosas que llevaban a cabo los guerrilleros para paliar la incesante 

monotonía que padecían solían constar en quehaceres como leer, enseñar, o debatir, ya 

que el componente ideológico es el punto neurálgico de la lucha antifranquista. Algunas 

partidas eran acompañadas por animales, en especial caninos, aunque ello conllevaba el 

peligro de que sus ladridos alertaran a las autoridades. 

El mantenimiento de unas condiciones de higiene dignas era difícilmente 

alcanzable. Aunque era sumamente necesario el lavado, el jabón estaba totalmente 

desaconsejado debido a las huellas que dejaba y que podían ser rastreadas por las 

autoridades posteriormente, lo que agravó aún más, si cabe, las pésimas condiciones 

higiénicas de los miembros de la guerrilla. La salud, por tanto, era uno de los problemas 

más presentes en la vida de los guerrilleros. Para ello, muchas unidades guerrilleras 

contactaban con médicos de confianza a los que acudían en casos de urgencia. Los que 

no dispusieron de esa ventaja sanitaria tuvieron que llevar a cabo actividades de extorsión 

para conseguir servicios sanitarios, en especial cuando la vida de algún guerrillero corría 

peligro. Las enfermedades más comunes que sufrieron los integrantes de la guerrilla 

fueron gripe, catarros comunes, disentería, bronquitis y la temida apendicitis,61 todas ellas 

con el agravante que supone vivir en un medio tan sumamente hostil. El material médico 

del que disponía la guerrilla era convencionalmente muy precario, por ello estudiaron las 

condiciones terapéuticas de materias como la resina de los pinos, que utilizaban como 

cicatrizante para las heridas.  

En la línea de autores como Secundino Serrano, la financiación de la guerrilla fue 

un ámbito que el Partido Comunista no terminó de resolver, pues tenían que recurrir con 

frecuencia a prácticas de delincuencia común, como el secuestro, el robo o la extorsión. 

Un ejemplo de ello es la constante acometida contra los cobradores tributarios, en especial 

con los pertenecientes a la Fiscalía Superior de Tasas62, a quienes los sectores sociales 

más desfavorecidos despreciaban.  

                                                            
61 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 202. 
62 Fiscalía Superior de Tasas, organismo de origen franquista creado para controlar el mercado negro sobre 

productos básicos. 
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En lo que refiere a la remuneración por los servicios en la guerrilla encontramos 

algunos datos. En provincias como Málaga o Granada, los guerrilleros recibían una 

remuneración mensual de 500 pesetas, similar al salario de un jornalero63. El reparto de 

beneficios más común era guardar un porcentaje para el Estado Mayor, otro para el fondo 

de la compañía y otro para el reparto en partes iguales entre los miembros de las unidades.  

En última instancia, la muerte era una gran posibilidad en el devenir cotidiano del 

guerrillero, menos temida incluso que la detención y sus posteriores horrores. El 

guipuzcoano Victorio Vicuña dice, refiriéndose a un líder guerrillero denominado 

Machado, en cuya agrupación estuvo inserto: ‘‘Recuerdo que decía que era valiente 

porque sabía que iban a matarle y lo mismo le daba hoy que mañana’’.64 

 

6. MUJERES EN LA GUERRILLA ANTIFRANQUISTA 

 

La guerra, desde el colectivo de lucha por los derechos de la mujer, se percibía 

como un pulso en el que, si resultaban derrotados, se retrocedería décadas en lo alcanzado 

por su causa. Para analizar esto, nos debemos retrotraer a los pilares ideológicos que el 

régimen adoptó al respecto de dicha causa.  

12 de Julio de 1934, nace en Madrid la Sección Femenina de Falange Española, 

encabezada por Pilar Primo de Rivera, hija del dictador Miguel Primo de Rivera y 

hermana del fundador del único partido permitido por la dictadura, José Antonio Primo 

de Rivera, mártir del movimiento nacional. La moral del nacionalcatolicismo franquista 

chocaba en todos sus puntos con la moral para la que la mayoría de gobiernos 

republicanos habían legislado. Así la mujer, tras ver reconocido una serie de derechos 

sería nuevamente relegada a un papel de subordinación y sumisión dentro de un orden 

que humillaría, vejaría y asesinaría a las insurrectas.   

                                                            
63 Giménez Yeste, José Miguel. ‘‘Breve historia de la guerrilla antifranquista en Andalucía’’. Revista de 

Claseshistoria. Publicación digital de Historia y Ciencias Sociales Artículo Nº 223. 15 de septiembre de 

2011, p. 7. 
64 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 207. 
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Pero para conocer las razones por las que muchas mujeres insertaron en las filas de 

la guerrilla debemos atender otros aspectos de importante significancia. El impulso de no 

doblegar y resistir ante el orden franquista, tanto empuñando las armas en el monte como 

manteniendo su residencia en los núcleos de población para así actuar como enlaces de la 

guerrilla, no es estrictamente fruto de cuestiones puramente ideológicas, sino que en 

múltiples ocasiones se situó como respuesta a la intensa actividad represora llevada a cabo 

por las fuerzas del orden en cada rincón de nuestra geografía.   

El número porcentual de mujeres en la guerrilla española era sumamente inferior al 

que encontramos en fenómenos similares extranjeros. Como ocurre en el movimiento 

partisano italiano, donde existe un consenso numérico que estipula unas 35.000 

combatientes de un total de 300.000. El caso de Yugoslavia es todavía más extenso, pues 

se calcula que de aproximadamente 850.000 miembros del Ejército Popular de 

Liberación, 100.000 eran mujeres 65. Eso fue, en parte, debido al programa que el Partido 

Comunista de Yugoslavia había confeccionado en torno a los derechos de la mujer, 

reivindicando acelerados avances en ese ámbito.  

Este fenómeno se debe, en parte, al carácter marginal al que fue relegado la guerrilla 

antifranquista en comparación al gran movimiento de masas insurrectas que 

protagonizaron los antifascistas en otras partes de Europa. En nuestro país, la figura 

femenina en la guerrilla, con excepciones, fue generalmente colaboradora, en especial 

actuando como enlaces, labor de total necesidad para el mantenimiento de la guerrilla que 

ha sido minimizada tanto dentro del relato histórico como del relato historiográfico, pues 

sin la existencia de enlaces, la coordinación, la actividad y el mantenimiento de las 

unidades guerrilleras hubiera sido francamente imposible a medio y largo plazo. Actuar 

como enlace de los guerrilleros era uno de los elementos más garantes de la dificultosa 

supervivencia a la que se enfrentaban y, por tanto, un acto de resistencia. 

Debemos tener presente que existieron multitud de actitudes machistas, tanto por 

parte del régimen como por parte de la guerrilla y su dirección política, quienes 

idealizaban la figura viril del guerrillero. Hay múltiples ejemplos de mujeres que pusieron 

en cuestión la conflictiva percepción femenina guerrillera en una sociedad 

imperantemente patriarcal, como Enriqueta Otero Blanco, alias María Dolores, maestra 
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que desempeñó el cargo de secretaria de Dolores Ibárruri durante la guerra y que 

posteriormente fue dirigente del PCE en Lugo, su provincia natal. Sería detenida y 

condenada a muerte el 18 de Julio de 1946, aunque gracias a una campaña internacional 

se le conmutó la pena, pasaría 19 años en prisión.66 Tras la muerte del dictador llegó a ser 

la candidata del PCE para las elecciones generales del año 1977. [Anexo fotográfico. 

Lám. XIV] 

En una entrevista al guerrillero antifranquista Francisco Martínez Quico por parte 

del periodista Antón Grande en La Voz de Galicia se analiza esta problemática:  

 

‘‘El papel de la mujer en la guerrilla ha sido muy importante y, sin 

embargo, es la gran olvidada, ya que de ellas se olvidan hasta los 

historiadores, a pesar de jugar un papel fundamental, tanto en los enlaces, 

como Carmiña de Montefurado, Carmen de Villamartín o la lucense Manuela 

Sánchez, que fueron torturadas, violadas y asesinadas, sin olvidarse de las 

mujeres que pertenecían a los grupos guerrilleros.’’ 67 

 

Aunque existía una férrea discriminación de género dentro de la guerrilla, hubo 

ejemplos de mujeres que hicieron vida en la sierra, en la mayoría de los casos huyendo 

de las autoridades por complicidad con la oposición, en situaciones donde la protección 

de la comunidad guerrillera en la sierra era totalmente necesaria frente al punto de mira 

establecido por las autoridades franquistas. Una de ellas fue la cordobesa Manuela Díaz 

Cabezas ``La Parrillera´´, quien incluso dio a luz en plena sierra, aunque finalmente fue 

detenida y condenada68. En un primer momento sería trasladada a la prisión de Alcalá de 

Henares, para después ser ubicada en otras prisiones como las de Segovia o Guadalajara 

hasta conseguir la libertad diecisiete años después, en el año 1961. En cambio, muchas 

de ellas encontraron la muerte en la resistencia armada, tanto por heridas de guerra, 

ejecuciones, enfermedades, accidentes e incluso, suicidios.  

                                                            
66 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 310.  
67 Martínez, Francisco. ‘‘Entrevista por Antón Grande’’. La Voz de Galicia. 08/02/2015. 
68 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 223.     
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El componente territorial de la guerrilla fue una importante variable en el papel de 

la mujer, en lugares como los montes leoneses, las mujeres portaban armas con más 

asiduidad que, por ejemplo, en el Levante, donde era un fenómeno que se producía en 

situaciones más esporádicas.  

Debemos tener en cuenta que, aunque durante los años de la Republica la mujer 

consiguió ganar presencia en muchos ámbitos sociales, políticos, institucionales, 

culturales y económicos, en el mundo rural se percibía como una excepcionalidad, a pesar 

del esfuerzo por difundir la cultura política republicana a zonas rurales por parte de 

militantes republicanas y feministas como María de la O Lejárraga, escritora feminista 

que durante los años de la Republica llegó a ser Diputada por Granada (1933-1936) y que 

tras la derrota se exilió en diferentes países, entre ellos Francia, México, Estados Unidos 

o Argentina.  

Aunque existió un gran número de ellas que asumieron conciencia política con 

anterioridad a la guerra, en otros casos se produjo con posterioridad, al observar y sufrir 

la represión orquestada desde el régimen a muchos de sus allegados, familiares o vecinos. 

Por tanto, esos casos de toma de conciencia crítica contra la represión franquista suponían 

una contundente respuesta a su política del terror.   

Por otro lado, es interesante repasar las reivindicaciones que se han hecho desde el 

feminismo contemporáneo para la revisión histórica del fenómeno. Como afirma 

Mercedes Yusta en Hombres armados y mujeres invisibles. Género y sexualidad en la 

guerrilla antifranquista (1936-1952)69, el relato historiográfico construido sobre la 

guerrilla está en gran parte basado en aspectos bélicos, lo que invisibiliza la perspectiva 

de género, la cual podría aportar matices que ayudaran a comprender y estructurar el 

relato historiográfico de manera más fidedigna y eficaz. 

En definitiva, podemos asegurar que el papel de la mujer dentro de la estructura de 

la lucha clandestina era imprescindible, a pesar de haber sido relegada a tareas auxiliares 

(sustento, enlace, abastecimiento, comunicaciones, cuidado...) por el discurso de división 

sexual del trabajo confeccionado por parte de la izquierda tradicional. En esta tesitura, el 

PCE, como organización más representativa que canalizaría buena parte de la lucha 
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antifranquista, mantuvo este argumento perteneciente a la Guerra Civil, donde la masa de 

mujeres opositoras tuvieron un muy escaso acceso a las élites dirigentes, con algunas 

importantes excepciones.  

Por parte de las autoridades, la relación de parentesco de muchas mujeres con 

miembros de la oposición pasaba a materializarse de manera directa en una condena por 

parte de la autoridad franquista, quedando expuesta al constante punto de mira que las 

responsabilidades políticas franquistas utilizaban para ejecutar el plan de férreo control 

social que llevaban a cabo. Pasaban a adquirir por parte de las autoridades y de la sociedad 

civil el adjetivo de mujer, madre, hija o hermana de ‘‘rojo’’, ejerciendo así una tremenda 

presión en el seno familiar para desestabilizarlo mediante la coacción, que en gran 

cantidad de casos fue ejercida sobre personas que su única cercanía con la conciencia 

opositora era la de tener una relación de parentesco con un opositor. Con ello, 

automáticamente se estaba extendiendo el rol de opositora a las mujeres de opositores, 

con la toma de conciencia política que ello supuso en muchos casos.   

 

7. PAPEL DEL PCE  

 

El Partido Comunista Español encabezó un papel predominante en multitud de 

ámbitos pertenecientes al conjunto de la oposición antifranquista –tanto en la geografía 

española como en el exilio-, el caso del maquis no sería una excepción. En cierto 

momento, a finales de la década de los cuarenta, el PCE trató de invisibilizar la guerrilla 

en las montañas en aras de seguir la hoja de ruta estratégica que había establecido su 

dirección para intentar derrocar el régimen, catalogando de obsoleta en la evolución 

política que, progresivamente, se había establecido tanto en el contexto español como 

internacional. Este hecho nos muestra el poder que abarcaba el Partido Comunista dentro 

de la guerrilla. Dicho esto, considero de interés hacer un repaso del devenir del partido 

desde la derrota en el conflicto civil hasta el establecimiento de la democracia 

representativa:  

Durante la antesala de la década de los años cuarenta, los comunistas españoles 

observaban con recelo el pacto de no agresión entre la Alemania Nazi y la Unión Soviética 

(firmado el 23 de agosto de 1939 con vigencia de diez años), que simbolizaba la 
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desprotección que estaban viviendo ante la constante represión por parte del régimen 

franquista, aliado de las potencias del Eje.  

Es durante el mes de agosto del año 1941 cuando se empieza a constituir un bloque 

de oposición antifranquista desde Francia, que derivaría en la fundación de la UNE 

(Unión Nacional Española) un año después. Dentro de dicha organización convivieron 

multitud de posiciones con elementos ideológicos de carácter heterogéneo, ya que existió, 

por parte de dicha institución, un claro intento de acercamiento a facciones de corte 

conservador o monárquico refractarios al poder franquista con los que poder canalizar un 

rechazo común al régimen que, por aquel entonces, llevaba dos años impuesto en España. 

Posteriormente, en noviembre de 1944, se funda en México la Junta Española de 

Liberación (JEL)70, que actuaría como un gobierno provisional de la ya aniquilada 

Segunda República Española. A dicha institución se adhirieron el PSOE, Esquerra 

Republicana de Catalunya, Acción Republicana de Cataluña y Acción Republicana 

Española, que estaba formada a partir de Unión Republicana, Partido Republicano 

Federal e Izquierda Republicana. Además del objetivo de la reconstrucción republicana, 

tenía como hoja de ruta establecerse como principal alternativa ante la Unión Nacional 

Española liderada por Juan Negrín, con clara predominancia comunista e impulsora del 

movimiento guerrillero.  

Es palpable en este contexto, como se superponen una diversa cantidad de siglas 

pertenecientes a las distintas facciones políticas que conformaban el exilio republicano71, 

dividido tanto por cuestiones ideológicas como personales, produciendo un 

estancamiento tan enquistado que imposibilitaría cualquier posibilidad de aunar fuerzas 

para alcanzar sus objetivos. 

Los antifranquistas españoles, al ocaso de la Segunda Guerra Mundial, habían 

quedado desprotegidos ante la falta de apoyo por parte de las grandes potencias donde 

imperaba la democracia liberal representativa, en especial Gran Bretaña y Francia. Este 

fenómeno es palpable en ciertos discursos de líderes europeos, como cuando Winston 

                                                            
70 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 115. 
71 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p.116. 



41 
 

Churchill deja claras sus intenciones de no intervenir en la España franquista.72 El feroz 

anticomunismo de Franco empezaba así a simpatizar en gran parte de las potencias 

occidentales, que observaban a las naciones donde se había impuesto el modelo comunista 

como un peligro, como un germen que podía extenderse a sus propios Estados liberales. 

El contexto internacional diplomático y los equilibrios de poder, tanto entre naciones 

como entre clases, empezaban a modularse, a sentar las bases de lo que años después 

encauzaría en la Guerra Fría.  

El estalinismo imperante en gran parte de las facciones comunistas (con excepción 

de organizaciones como el POUM), no dejaba cabida a actitudes derrotistas tras la 

aplastante derrota durante la guerra. A ello, debemos sumarle las constantes detenciones, 

torturas y ejecuciones que se estaban produciendo de las cúpulas clandestinas del PCE 

dentro de las fronteras del Estado español.  

 

8. VINCULO SIERRA/NUCLEO EN LA GUERRILLA. 

 

El férreo control estatal había desarticulado, en gran medida, la capacidad de 

reorganización de importantes organizaciones políticas, pues fueron sumidas en la más 

absoluta clandestinidad. Por dicha razón, era de suma necesidad para el correcto 

funcionamiento de la guerrilla el establecer relaciones y contactos regulares con la 

dirección política tanto clandestina en las ciudades españolas como exiliada fuera de las 

fronteras del Estado. Para dicha actividad se establecieron una serie de ‘‘estafetas’’, 

lugares elegidos para intercambiar información entre ambas ubicaciones. Una de las 

‘‘estafetas’’ fue la localizada en el Campo del Príncipe, su fundación se data en el mes de 

octubre del año 1946, Eusebio Rodríguez en su obra El Ejército Guerrillero de Andalucía 

(1945-1952)73 nos describe que se encontraba en una taberna de los Altramuces, donde 

los guerrilleros y enlaces se identificaban preguntando por ‘Pepe del de los Pinos’, 

añadiendo que se venía de parte de los ‘Piñoneros’. Así, se intentaba esquivar la constante 
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mirada de las autoridades franquistas, quienes ponían todos sus esfuerzos en perseguir y 

reprimir con dureza cualquier afloramiento de subversión.   

Las charlas políticas de oposición llevadas a cabo en el bar Los Altramuces las 

formaban múltiples personas que frecuentaban el establecimiento, un ejemplo es José 

Guirado Parra, Pepe ‘El de los Pinos’, el punto neurálgico de intercambio informativo 

entre la directiva política y la estafeta. Uno de los encargados de conseguir las 

recaudaciones de Socorro Rojo74 destinadas, en gran medida, a las familias de personas 

condenadas por el régimen. Debemos dejar presente que, aunque la solidaridad de enlaces 

y simpatizantes de los guerrilleros fue una pieza clave para el funcionamiento de su 

actividad, el grueso de la población rural (principal fuente de enlace) se mantuvo neutral 

e incluso refractaria al fenómeno, pues era cuestión de vida o muerte 

El régimen pronto se cercioró del gran apoyo (en términos de abastecimiento, 

logística, comunicaciones y refugio) que suponían los enlaces para el funcionamiento de 

la oposición, armada o no. Por ello, las fuerzas que conformaban el poder franquista 

(formadas principalmente por Guardia Civil, Ejército, Falange, la Iglesia y otros actores 

como el Somatén) pusieron sus miras en dichas redes de apoyo, que serían 

constantemente perseguidas y desvertebradas. Tal es así, que tenemos constancia de 

multitud de casos de humillación, persecución, tortura y asesinato de familiares, allegados 

o simpatizantes de miembros de la guerrilla. En muchos casos estos actos de vejación se 

hicieron públicos, con la finalidad de inocular el terror a todo aquel que estuviera 

dispuesto a colaborar con la guerrilla –por razones ideológicas o de parentesco-. En 

diversas ocasiones, tanto los familiares de guerrilleros como los sospechosos de tener 

convicciones izquierdistas fueron usados como escudo humano en los actos armados 

contra guerrilleros.75 Los registros oficiales no proporcionan datos sobre el número de 

civiles asesinados por parte de la dictadura a consecuencia de colaborar con la guerrilla, 

a excepción de la provincia de Granada, donde la Guardia Civil reconocía haber matado 

                                                            
74Socorro Rojo Internacional o SRI fue una organización kominterniana de carácter asistencial y 

humanitario fundada a partir de la Internacional Comunista y que actuó entre los años 1922 y 1947. En 

España tuvo gran relevancia en el ámbito tanto social como sanitario durante la Guerra Civil, donde el papel 

de la mujer tuvo gran significancia.  
75 Marco, Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. 

Journal of Contemporary History, 1-22. 2019, p. 15. 
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a 201 personas que habían servido como enlaces, 95 de las cuales se produjeron entre el 

año 1947 y 1952. 76 

 En este sentido, las fuerzas de represión pusieron sus miras en trabajadores de la 

montaña como pastores que, en determinadas zonas, necesitaban de autorización 

imponiéndose también un férreo control a su actividad pues, con cierta frecuencia, 

sirvieron de apoyo, aprovisionamiento, logística y refugio a las partidas guerrilleras.  

 

9. LA GUERRILLA URBANA 

 

Aunque el carácter de la guerrilla antifranquista fue esencialmente rural, 

encontramos una resistencia armada urbana (aunque posterior y con menos significancia) 

que realizó su actividad en los grandes núcleos de población españoles, Madrid y 

Barcelona principalmente. Se intentó, sin éxito, extender la lucha a otras ciudades como 

Bilbao, Valencia o Granada, quedando finalmente Barcelona como único foco urbano de 

continuidad guerrillera establecida.77 

El medio rural presentaba elementos ventajosos frente a la ciudad. Tanto por el 

carácter inhóspito y recóndito del ecosistema de acción, que se presentaba como el más 

idóneo para la guerrilla, como por la mayor facilidad de escapar de los brazos de las 

autoridades. Dichas autoridades intentaron, mediante la ocultación y la censura, silenciar 

y ocultar el relato de la guerrilla, por ello los principales conocedores de la misma fueron 

los habitantes del ámbito rural, quienes convivían tanto de manera directa como indirecta 

con la misma. Los núcleos urbanos se perfilaban como territorios idóneos para la 

proliferación de oposición al régimen, teniendo también en cuenta que décadas atrás 

muchos de ellos conformaban gran apoyo electoral y militante al movimiento obrero. 

Dicha proliferación opositora no fue posible, en parte, a la constante persecución 

                                                            
76 E. Limia. ``Informe General del proceso seguido por el problema del bandolerismo en la provincia de 

Granada, agosto de 1952´´, 86, Movimiento Guerrillero, Caja 105, Carpeta 3/2 (AHCCPCE). En Marco, 

Jorge. ``Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular Civil War, 1939-52´´. Journal of 

Contemporary History, 1-22. 2019, p. 7. 
77 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, pp. 343-348. 
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efectuada desde por las fuerzas represoras del Estado y encabezada por la más alta cúspide 

del poder, Francisco Franco Bahamonde.  

En el caso de Madrid, fue el Partido Comunista el que llevó a cabo el pedregoso 

intento de expandir la resistencia armada a las grandes urbes. Fue entre el año 1944 y 

1945 cuando se confeccionó dicha actividad, con el teniente coronel de las FFI78  José 

Vitini Flores, uno de los españoles más significativos en la lucha militar contra la 

Alemania Nazi, el cual sería detenido y fusilado el día 28 de marzo de 1945 acusado y 

condenado por atentado, tras ser desarticulada toda su organización.79 El Partido 

Comunista entretejió una actividad tanto de carácter guerrillero como de carácter 

propagandístico, con la intención de canalizar las aspiraciones subversivas a la población 

urbana, instalando impresoras clandestinas en lugares como la Embajada de Estados 

Unidos o el subterráneo de Carabanchel. 

Tras la caída de Vitini, llega a Madrid procedente de Argentina el miembro del 

Comité Central, Sebastián Zapirain, quien se dispuso a ejercer como secretario general 

del partido en la capital. Esta cúpula puso especial énfasis en desvincular el movimiento 

guerrillero de la organización, para así evitar que tras la detención de algunos integrantes, 

fueran desveladas otras informaciones comprometedoras de las directivas, como ocurrió 

tras un estrepitoso asalto a una de las sucursales del Banco Español de Crédito, donde 

murió un guerrillero y otro fue detenido, el cual tras duros interrogatorios delató a 

compañeros y demás contactos que fueron detenidos y posteriormente fusilados el día 12 

de febrero del año 1946 en la localidad de Alcalá de Henares.  

Tras la detención de cada una de las cúpulas del partido se tuvieron que hacer cargo 

del PCE los miembros de las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU). Las detenciones y 

las ejecuciones inundaban el día a día de la actividad subversiva en el año 1947, solo en 

el mes de mayo fueron detenidos cincuenta militares comunistas, muchos de ellos 

exterminados en el cementerio de Cuatro Vientos. En julio de ese mismo año las fuerzas 

del orden ejecutaron a doce comunistas en la cárcel de Ocaña, tras un juicio con nulas 

garantías en el que fueron condenados por un atentado en Alcalá de Henares que se saldó 

con 26 víctimas. Como asegura el autor Secundino Serrano, ``para el franquismo, no 

                                                            
78 Fuerzas Francesas del Interior (Forces Françaises de l´intérieur). Organizaciones militares clandestinas 

que operaron desde 1944 apoyando a las fuerzas aliadas.  
79 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 343-345. 



45 
 

obstante, la existencia o no de pruebas era una cuestión secundaria si con ello lograba 

extirpar del cuerpo social el comunismo, una de sus obsesiones permanentes´´. 80 

 

10. EJERCITO GUERRILLERO DE ANDALUCIA 

 

Uno de los primeros pasos para la formación del Ejército Guerrillero de Andalucía 

es el reclutamiento que llevó a cabo Unión Nacional a través de la liberación de exiliados 

españoles en la Argelia francesa, tras la toma por parte del ejército estadounidense durante 

las campañas de mayo de 1943. Dichos liberados nutrirían la formación de unidades 

guerrilleras que serían enviadas a las costas sureñas españolas tras recibir instrucción y 

armamento en territorio africano. Cabe aclarar que la colaboración de Estados Unidos con 

sectores de la oposición (especialmente el Partido Comunista) era fruto del interés 

norteamericano de tener constancia de los sucesos en España desde una perspectiva 

interna y de contar con un posible aliado frente a las fuerzas del fascismo en un supuesto 

caso de intervención.81 

En el caso de Andalucía, el maquis sigue conservando su marcado carácter rural 

pero, en comparación con otros territorios de actuación guerrillera a nivel interprovincial, 

se observa una más numerosa actividad en el ámbito urbano, principalmente en las 

ciudades de Málaga y Granada. [Anexo fotográfico. Lám. XV]. En esta última, cabe 

mencionar a los hermanos Quero (a los que dedicaremos un apartado) y a la partida del 

‘‘Clares’’, surgida en el año 1942 y capitaneada por Rafael Castillo Clares82, quien 

moriría junto a sus compañeros a manos de las fuerzas del orden a raíz de su implicación 

en el secuestro y ejecución del Coronel de Ingenieros Joaquín Milans del Bosch.83 

El Ejército Guerrillero de Andalucía tendría ubicada su estructura política en 

Sevilla. Dentro de las figuras más representativas dentro de la estructura política de este 

ejército guerrillero destacan personas como José Rodríguez Corento, quien fue 

                                                            
80 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, p. 348. 
81 Rodríguez Padilla, Eusebio. El Ejército Guerrillero de Andalucía (1945-1952).  Arráez Editores. 

Mojacar, 2010. 
82 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2001, p. 186. 
83 Nacido en Barcelona el 6 de junio de 1854 y muerto en Madrid el 31 de agosto de 1936), fue un importante 

militar español que desempeñó los cargos de Capitán General de Cataluña y Gobernador Civil de Barcelona.  
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descubierto en actividades clandestinas desempeñando el cargo de Secretario General del 

Comité Regional del Partido Comunista de Andalucía, siendo finalmente arrestado el día 

14 de enero de 1950 y condenado a muerte mediante un Consejo de Guerra. 

Otra figura clave es Filiberto Cardador García alias “Cardador”, detenido por la 

policía sevillana el día 26 de octubre del año 1946 y condenado a 20 años de prisión. Tras 

la derrota republicana huyó a Orán y a Argel, donde se encuentra y organiza con otros 

exiliados españoles para posteriormente introducirse en España en el año 1946 bajo el 

nombre de Manuel García Pérez, con el objetivo de llevar a cabo trabajos para el periódico 

Mundo Obrero, alojándose en un apartamento en la calle González Abreo de Sevilla, a 

cargo de la organización.84 Otra figura relevante fue José Expósito, quien sería detenido 

por introducir propaganda y documentos relacionados con Mundo Obrero en España 

mediante el doble fondo de su maleta. En la cúspide jerárquica de dicha organización 

encontramos a Ricardo Beneyto Sapena, máximo responsable del Ejército Guerrillero de 

Andalucía que ambicionaba tener una presencia nacional y se encargaba de mediar, 

cumplimentar, informar y organizar el Comité del Partido de la Sierra.85 No podemos 

olvidar a Rafael Armada Ruz, quien era el Secretario General del Partido Comunista de 

Andalucía y principal asesor del máximo responsable. El principal objetivo de la 

organización era llevar a cabo lazos de solidaridad y complicidad de la población de los 

núcleos para el correcto sustento económico y logístico de la misma.86 El principal 

sustento económico de la guerrilla procedía de los atracos y secuestros que se realizaban, 

como aseguraba el propio Francisco Sánchez Girón, alias ‘Paquillo’, Jefe de Información 

del Estado Mayor Guerrillero, quien en su declaración (Su. 939/51)87 versaba: ‘‘Los 

llamados golpes económicos que daban los grupos para agenciarse de dinero, se 

enviaban por la Agrupación algunas cantidades al Partido Comunista de Granada, para 

la adquisición de material y otras necesidades’’. 

 

 

                                                            
84 Rodríguez Padilla, Eusebio. El Ejército Guerrillero de Andalucía (1945-1952). Arráez Editores. Mojacar, 

2010.   
85 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, pp. 186-187. 
86 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 

(T.H.). Madrid, 2002, pp. 186-187. 
87 Su. 939/51. Declaración de Francisco Sánchez Girón.  
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11.  GUERRILLA EN EL SURESTE PENINSULAR. 

 

En la Andalucía Oriental, el Ejército Guerrillero de Andalucía forma sus primeras 

unidades a principios del año 1946. Confeccionar una estructura organizada y claramente 

jerarquizada fue uno de los fines a perseguir por parte de la agrupación guerrillera. Como 

cúspide de dicha estructura encontramos al Estado Mayor, encargado de ejercer el mando 

mediante la emisión de instrucciones y órdenes a los dos batallones que ejercían la 

actividad guerrillera en la fracción levantina de Andalucía.  

Mientras que las unidades guerrilleras de Granada y Málaga y sus actuaciones 

estaban totalmente relacionadas entre sí, la de Almería actuaba con la tarea de ofrecer 

acceso a los nuevos guerrilleros que entraban al país a través de sus costas. Los grupos, 

como a nivel general, se movían constantemente para evitar su localización, generalmente 

por terrenos bien conocidos por parte de algunos miembros de las unidades. Los 

miembros más conocedores del terreno y de sus habitantes eran denominados como 

‘‘prácticos’’, encargados de, entre otras cosas, identificar a posibles delatores dentro, 

tanto en las poblaciones vecinas de actuación como en las propias las filas guerrilleras. 

Se ha constatado la presencia de dirigentes guerrilleros procedentes de Granada que 

intentaron contactar con la Agrupación Guerrillera de Almería en el municipio de Gérgal 

(Almería). Un ejemplo es José Meréndiz Victores, jefe de la Agrupación Guerrillera de 

Granada, que tenía como encargo contactar con los Grupos de la Sierra para informarles 

de la situación. Desde su llegada se le impuso una férrea mirada policial, siéndole 

confiscados unos apuntes para fabricación de explosivos en su habitación alquilada. Por 

ello, fue detenido en la estación de Fiñana, momentos antes de coger un tren dirección a 

Guadix (Granada).88 

Las condiciones calamitosas tanto para la supervivencia física como ideológica 

obligaron a los integrantes de la guerrilla al abandono de las armas y a la huida a África, 

a través de Almería, a partir de 1947, algo interceptado y vigilado en todo momento por 

las autoridades franquistas, que lo intentaron evitar mediante controles aduaneros.89 El 

cuerpo guerrillero estaba siendo duramente hostigado por la austera vida en la sierra, la 

                                                            
88 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. 
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férrea disciplina guerrillera y el acoso de las autoridades franquistas sobre ellos y sus 

familiares.  

 

11.1. Los hermanos Quero. 

 

La historia de los hermanos Quero es idónea para plasmar desde la microhistoria 

un fenómeno tan amplio como la resistencia antifranquista. Pepe, Antonio, Paco y Pedro 

Quero Robles, hijos de una familia trabajadora, conformaron un grupo guerrillero que 

alcanzó una gran popularidad en la Granada de la década de los cuarenta, cuando pusieron 

en serios apuros a instituciones militarizadas del franquismo como la Guardia Civil, el 

Ejército y la Brigada de Investigación Criminal, quienes mantuvieron un constante acoso 

tanto sobre ellos como con sus familiares y allegados, hostigamiento que se mantuvo 

incluso después de morir todos los hermanos guerrilleros, en el año 1947. Al propio padre 

le propinaron palizas tras haber muerto sus hijos guerrilleros, a pesar de sufrir severas 

dolencias físicas sobre todo en su columna vertebral.  

Como hemos visto, la guerrilla urbana era una excepcionalidad ante el grueso 

conformado en territorio montañoso, por lo que este fenómeno es de carácter bastante 

peculiar en relación a otras zonas.  

Tras haber luchado en las filas republicanas, los hermanos Pepe y Antonio Quero 

fueron encarcelados en la cárcel La Campana, posteriormente Pedro, otro de los 

hermanos, fue recluido en el campo de concentración instalado en el municipio de 

Guadix, de donde huyeron ante el temor de una inminente ejecución en el año 1940. Tal 

fue la popularidad que alcanzaron que sus informes pasaron por el despacho del propio 

dictador, por ello y como hemos analizado en otros casos, la versión oficial franquista los 

tachó de peligrosos bandoleros, malhechores o gánsters. Afirmaciones bastantes alejadas 

de la realidad, pues los botines fruto de los secuestros y los robos fueron puestos al 

servicio de distintas organizaciones de socorro que auxiliaban a familias de presos que 

atravesaban situaciones de extrema dureza económica. Según diversas fuentes, los 

hermanos Quero gozaron de fieles enlaces que posibilitaron el abastecimiento de víveres 

e informaciones cruciales, como ya se ha apuntado, para poder llevar a cabo la lucha 

clandestina.  
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Bernardo Quero Robles, uno de los hermanos menores nacido en el año 1931, 

cuenta en diversas entrevistas que su domicilio estaba ubicado cerca de una tapia de 

cementerio, donde el miedo inundaba el ambiente tras percibir los constantes 

fusilamientos que allí se ejecutaban. Siendo un niño, Bernardo sirvió de enlace con sus 

hermanos, a lo que las autoridades (en concreto la policía secreta) respondieron con 

arduos intentos de humillación, mediante el insulto, la violencia e incluso obligando a 

aquel niño de tan solo once años a pasear desnudo por el pueblo. Él mismo cuenta en 

primera persona que las desapariciones eran constantes durante la posguerra, lo que llevó 

a sus hermanos a huir ante las severas amenazas de ejecución.  

 

12. UTILIZACION DE LA GUERRILLA EN MANIFESTACIONES 

ARTISTICAS. 

 

Aunque el presente apartado bien podría conformar un trabajo al respecto, he 

decidido hacer un breve repaso por algunas de las manifestaciones artísticas que en su 

argumento se han inspirado, directa o indirectamente, en el fenómeno de la guerrilla 

antifranquista. El estudio de las manifestaciones artísticas sobre el fenómeno histórico de 

la guerrilla antifranquista puede ayudarnos a poseer una perspectiva de la memoria 

colectiva al respecto del tiempo en el que se produce.   

Si bien la utilización de fenómenos históricos como base de inspiración para la 

confección de producciones artísticas en sus múltiples ámbitos (cine, música, literatura, 

teatro, pintura etc.…)  puede resultar una enriquecedora actividad didáctica, es necesario 

aplicar un minucioso análisis crítico sobre ellas. Al aplicar un análisis sobre una obra 

artística -más especialmente en el caso del arte dramático- debemos tener en cuenta la 

necesidad de dramatización por parte de los encargados de la producción artística 

(productor, director y equipo de guionistas). Para lograr un equilibrio entre dramatización 

artística y rigor histórico, es convencional que el equipo productor de la obra se apoye en 

historiadores que funcionan como asesores históricos. Un actual ejemplo de ello ocurre 

en el film de Alejandro Amenábar titulado Mientras dure la guerra (2019), donde el 

reconocido historiador Julián Casanova ofrece servicios de asesoría histórica.  
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La imagen del maquis ha estado presente en multitud de géneros literarios dirigidos 

al gran público. Durante la dictadura encontramos autores como Ángel Ruiz Ayúcar, 

Wenceslao Fernández Flórez o Carlos Muñiz, cuyos escritos defendían los valores del 

régimen, con la respectiva denostación de cualquier oposición política que eso supone. 

Durante el periodo de la dictadura, no podemos olvidar las publicaciones que se llevaron 

a cabo desde el exilio, las cuales quedaban ajenas a las restrictivas limitaciones que 

imponía la censura franquista. En este aspecto destaca el escritor Ramón J. Sender, quien 

tras pasar por un campo de concentración pudo emigrar a Nueva York y a México, donde 

continuó su carrera literaria y empresarial, tras fundar y dirigir Ediciones Queatzal, 

editorial bajo la que publicó sus novelas. Luisa Carnés fue otro caso de emblemática 

escritora que se vio obligada a emigrar –en este caso a México- tras la guerra.  

Tras la muerte del dictador y la progresiva apertura sociopolítica que suponía la 

puesta en marcha del proceso de transición, florecen en España muevas formas y nuevos 

contenidos de manifestación artística. Un ejemplo literario de ello en el tema que nos 

concierne es José Manuel Castañón, escritor que, aunque apoyó y luchó entre las filas 

sublevadas, abandonó España con dirección Venezuela por sentir desilusión con el 

régimen, volviendo definitivamente en 1978, tras la muerte del dictador.  

En la década de los ochenta encontramos títulos emblemáticos que abarcaron dicha 

problemática desde otras perspectivas. Cabe mencionar Luna de lobos90, novela publicada 

en 1985 escrita por el leones Julio Llamazares o Cumbres de Extremadura, escrita en 

1986 por José Herrera ``Petere´´, quien militó dentro de las filas de la guerrilla. En dicha 

década, lejos ya de la más restrictiva censura, el lenguaje con el que se confeccionan las 

obras al respecto se modula. 

En nuestros días, se han publicado multitud de obras al respecto, tanto de carácter 

académico como dedicadas al gran público, algunas de las cuales han sido consultadas 

para la confección del presente trabajo.  

En relación al material audiovisual inspirado en la guerrilla antifranquista una gran 

heterogeneidad en diversos ámbitos de su contenido, en especial en el papel del 

guerrillero y de las fuerzas represivas encargadas de su exterminio. En 1953 se produce 

la primera película sobre el fenómeno del maquis, de manos del director Arturo Ruiz 

                                                            
90 Fue adaptada al cine dos años después de su publicación. En nuestros días, el editor infles Peter Owen 

Publishers ha publicado una nueva traducción de la obra, denominada ``Wolf Moon´´. 
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Castillo y denominada Dos caminos narra la historia de dos combatientes de la causa 

republicana que entablaban una gran amistad y que tras el ocaso de la guerra se ven 

obligados a separarse, uno de ellos en el exilio francés para posteriormente volver, dando 

lugar a un mensaje de reconciliación bajo rendición de los que se oponían al régimen 

franquista y a su supuesto mensaje de paz social. [Anexo fotográfico. Lám. XVI] 

Torrepartida, dirigida por el director Pedro Lazaga es otro de los títulos más 

emblemáticos en relación al material cinematográfico dedicado al fenómeno guerrillero 

en España. [Anexo fotográfico. Lám. XVII]. Dentro de su argumento encontramos un 

conflicto tanto político como amoroso, pues un enlace de una partida de ‘‘bandoleros’’ 

(apelativo del guerrillero por parte del orden franquista) de la sierra del Albarracín se 

enamora de una mujer que el alcalde del municipio desea. Dicha película entra dentro del 

marco propagandístico que el régimen pretendía difundir, donde a los guerrilleros se les 

adhiere el carácter de delincuente común, a través de la confección de personajes con 

pocos escrúpulos para cometer crímenes como el robo o el homicidio.   

Fuera de las fronteras del Estado, encontramos un título de gran significancia, 

hablamos de Y llegó el día de la venganza (Behold a Pale Horse), [Anexo fotográfico. 

Lám. XVIII] dirigida por Fred Zinnemann en 1964 pero inspirada en la novela Killing a 

mouse on Sunday de Eemeric Pressburger, que narra las vicisitudes de un maquis de 

ideología libertaria que decide volver años después de su exilio en Francia. Dicha película 

fue prohibida por la censura franquista  y no fue legal en nuestro país hasta la muerte del 

dictador, debido al carácter antifranquista de su contenido, palpable en la gran mayoría 

de las productoras cinematográficas occidentales.  

Otro de los ámbitos en los que la guerrilla ha estado presente en las pantallas es en 

la tipología documental. Hasta 2010 se han producido en España 59 materiales 

documentales sobre la guerrilla antifranquista, muchos de ellos dirigidos por aclamados 

directores de material audiovisual.  

Durante el tardofranquismo encontramos una censura, aun manteniéndose estricta, 

con un carácter más liviano y descafeinado, con la finalidad de hacer efectiva la apertura 

internacional que varios sectores de las élites pretendían. Ello supuso que diversos títulos 

superaran el obstáculo de la censura aun manteniendo una lectura política que hubiera 

sido impensable décadas atrás. En este sentido destaca Pim, pam, pum… ¡Fuego! (1975) 
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por Pedro Olea. En nuestros días, se han llevado a cabo importantes producciones 

cinematográficas inspiradas en el maquis como Sordo (2020) o Silencio roto (2001). 

Una de las manifestaciones artísticas más presentes en la primera mitad del siglo 

XX es la poesía. El formato de la poesía fue utilizado en multitud de ocasiones como 

motor de difusión de ideas. 

En primer lugar, quería citar producciones en verso que fueron utilizadas por las 

propias filas de la guerrilla. En esta tesitura considero de importancia citar dos estrofas 

del ‘‘Himno Guerrillero’’: 

 

 Por llanuras y montañas 

Guerrilleros libres van 

Los mejores luchadores 

Del campo y la ciudad 

 

La bandera de combate 

Con su manto cubrirá 

A los bravos guerrilleros 

Que al fascismo aplastará 

(…) 

Autoría anónima: ‘‘El guerrillero’’.91 

 

Por otro lado, considero de interés la mención de los versos que fueron producidos 

por dos integrantes de una partida guerrillera que operaba en el territorio fronterizo de 

Asturias y León y se hacía denominar como ``Los Caxigales´´. Dichos versos fueron 

encontrados en un diario de guerrilla, por lo que adquieren un enorme valor histórico. Los 

autores, los hermanos Aurelio y Manolo Caxigal, fueron ejecutados por la Guardia Civil 

en 1950 y 1948 respectivamente. El poema denominado Canción conforma un documento 

histórico en el que se visualiza desde la primera persona las condiciones en las que 

operaba la guerrilla, junto con las convicciones ideológicas que le impulsaban a ello: 

                                                            
91 Aguado Sánchez, Francisco. El maquis en sus documentos. Editorial San Martin. Madrid. 1976, p. 451.  
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A la montaña elevada  

Por su ladera trepé, 

allí refugio encontré 

bajo una roca nevada. 

¡Ay, ay, dolor! 

 

Toda mi vida es amarga, 

tras una grieta escondido, 

todo lo más ocultado, 

con el corazón helado, 

duermo el sueño del rendido. 

¡Ay, ay, dolor! 

 

Madrugo por la mañana 

que es hora de vigilar, 

alguna vez hay sorpresa, 

corro como un venado 

    y me escondo en la maleza. 

  ¡Ay, ay, dolor! 

[…] 

 

 

El cantante Nacho Vegas produjo una canción cuya letra consta de una adaptación 

del poema de los hermanos Caxigal denominada Corazón helado, incluida en su álbum 

Violética (2018).   

Uno de los poetas que se hicieron eco del fenómeno de la guerrilla fue el madrileño 

Luis Álvarez Yuste, quien tras operar como oficial de infantería en el Frente Popular se 

vería obligado a exiliarse a Francia, donde pasaría un año en un campo de concentración 

para posteriormente ser capturado por los alemanes contra los que luchó en favor de las 

fuerzas de liberación. [Anexo fotográfico. Lám. XIX]. Tras doce años viviendo en Paris, 
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emigró destino a Mar de Plata (Argentina), por su deseo de habitar en una nación de habla 

hispana, allí escribiría su poema Los maquis y guerrilleros, el cual versa así: 92  

 

Por las grises carreteras 

de la Francia desolada 

caravanas de hombres grises 

combaten en retirada. 

Escondidos en los bosques, 

en los campos y montañas 

mirando hacia los caminos, 

vigilando encrucijadas 

los Maquis y Guerrilleros 

les preparan emboscadas. 

[…] 

 

                             Fuente: Archivo Personal de Liberto Álvarez. 

Como se puede observar, la presente obra tiene como punto neurálgico la actividad 

de los guerrilleros españoles que nutrieron la lucha aliada contra el nazismo.  

Con respecto al material musical producido desde el eje de la guerrilla 

antifranquista podemos decir que también es muy heterogéneo en su contenido. Debemos 

tener en cuenta que, en este caso, no se suelen encontrar álbumes conceptuales o discos 

enteros dedicados a ello, sino más bien, canciones. Las historias pertenecientes o 

inspiradas en la lucha antifranquista conforman un gran contenido en el ámbito artístico, 

pues supone representar una serie situaciones y sentimientos en ocasiones, desgarradores.  

En la década de los ochenta, en relación a la explosión cultural que se materializó 

en fenómenos como el Rock Urbano, Rock Radical Vasco o La Movida Madrileña 

encontramos también varias composiciones al respecto. Uno de los grupos más 

simbólicos de la década de los ochenta en España es Gabinete Caligari quienes en su 

álbum Que Dios reparta suerte (1983) incluyen un tema denominado Maquis que versa 

así: 

                                                            
92Álvaro Yuste, Luis. Romances de “Abrazo Fraterno”. A las Fallas Valencianas a la Argentina y España, 

s/ed, Mar del Plata, 1967, pp. 3-4. 



55 
 

Soy un maquis que se echó al monte 

Mi valor asusta al miedo 

El mauser es mi único amigo 

Cuando habla escupe fuego 

Emboscando a los civiles en la sierra de Granada 

 

Conseguimos sus fusiles 

Pero no sirvió de nada 

Peleando cuerpo a cuerpo 

Han caído los camaradas 

Ellos han dado su esfuerzo 

No es a causas acabadas. 

[…] 

 

Que Dios reparta suerte. Gabinete Caligari (1983). 

 

 

En la actualidad, diversos artistas musicales se han inspirado en este fenómeno para 

sus composiciones. Uno de los grupos más exitosos en los festivales musicales de 

nuestros días es La Raíz, quienes en uno de sus singles más aclamados, A la sombra de 

la sierra, expresan lo siguiente: 

Si te encuentro gritaré a viva voz 

Que prefiero verte que ganar la guerra 

Levántate, mi corazón 

Te escondiste a la sombra de la sierra 

[…] 

 

A la sombra de la sierra. La Raíz (2013). 

 

En ese mismo año el exitoso grupo español Ska-P publica en su álbum 99% el tema 

Maquis, cuyo estribillo versa así: 

Maquis, antifascista. 

Tu casa es el monte, tu patria la libertad 

Maquis, nunca se acabó tu guerra 
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Brillará esa negra estrella en tu corazón. 

[…] 

99%. Ska-P (2013). 

 

Con respecto a las artes gráficas, encontramos también material dedicado al 

fenómeno en cuestión. Una de las obras más conocidas y difundidas consta de un mural 

urbano o graffiti ubicado en el municipio barcelonés de Sallent de Llobregat producido 

durante el mes de abril del año 2005. [Anexo fotográfico. Lám. XX] 

En la presente obra encontramos un marcado carácter de teatralización, pues nos 

muestra una escena donde un guerrillero intenta esquivar la constante mirada de las 

fuerzas del orden, dentro del contexto paisajístico en el que la guerrilla pasaba su día a 

día, la sierra. En este caso encontramos al cuerpo de la Guardia Civil vestido con el 

uniforme convencional de servicio rural, coronado por el elemento de uniformidad más 

convencional de dicho cuerpo durante el siglo XX, el tricornio. 

 

13. CONCLUSIONES. 

 

Una vez concluido el camino de análisis de la problemática del fenómeno de la 

guerrilla antifranquista, considero de necesidad poner encima de la mesa algunas 

cuestiones.  

El pacto de silencio e intento de reconciliación que supuso la Transición es, sin 

duda, una gran traba para la exigencia de responsabilidades a la dictadura franquista por 

elementos como el golpe de Estado contra un gobierno democrático o la cruenta represión 

ejercida contra los vencidos. En esta tesitura, era difícil recuperar la memoria 

antifranquista y hacer justicia por los que fueron condenados al olvido en el relato 

histórico oficial durante décadas. En un marco general, el reconocimiento a los 

guerrilleros que combatieron el franquismo ha sido muy escaso, en especial durante la 

Transición, cuando muchos de los guerrilleros aún seguían con vida. La transición, 

construida en un contexto y metodología totalmente heterogénea a otros países donde se 

había tumbado el fascismo (Alemania, Portugal o Italia, entre muchos otros), no supuso 

una total ruptura con el orden anterior. Esas reglas del juego político supusieron un 
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importante obstáculo para una eficiente divulgación del fenómeno guerrillero, incómodo 

para siglas muy heterogéneas entre sí pero que, queramos o no, es parte de nuestra 

historia.  

Como hemos analizado, la llegada de la democracia produjo un creciente interés 

sobre la problemática. En la década de los años ochenta se publicaron múltiples 

monografías al respecto, lejos ya de la literatura franquista que había tergiversado el 

fenómeno en torno a sus intereses propagandísticos.   

En las últimas décadas, se han llevado a cabo ciertos intentos de recuperar la 

memoria de lo que fue la guerrilla antifranquista, por parte de organizaciones e 

instituciones de muy diversa índole.  

Dentro del Parlamento, dicha problemática ha sido obviada durante décadas por los 

principales partidos de la democracia. El día 27 de febrero de 2001, el Partido Popular 

con José María Aznar a la cabeza rechaza una proposición para restaurar la memoria del 

maquis. Finalmente, el día 16 de mayo de ese mismo año serian eliminados de los 

expedientes de los guerrilleros los calificativos de <<malhechores y bandoleros>>, a 

partir de una moción de Izquierda Unida, con Gaspar Llamazares como coordinador 

general (2000-2008), que suponía una acción simbólica de recuperación de la memoria 

histórica. 

Existe una indiscutible complejidad historiográfica para dilucidar la naturaleza del 

fenómeno, dentro la historiografía tradicional se estructura en dos ejes difícilmente 

reconciliables, el carácter revolucionario de liberadores defendido por unos frente al 

carácter terrorista y villano defendido por otros. Por lo que la problemática ha sido 

incuestionablemente contaminada ideológicamente, hecho que obliga a que su 

investigación deba realizarse con altura de miras, desde perspectivas donde la historia no 

juzgue los hechos. 

 

 

 

 



58 
 

14. BIBLIOGRAFIA 

 

 

 Aguado Sánchez, Francisco. El maquis en sus documentos. Editorial San Martin. 

Madrid. 1976. 

 

 Álvarez Yuste, Luis: Romances de “Abrazo Fraterno”. A las Fallas Valencianas 

a la Argentina y España, s/ed, Mar del Plata, 1967, pp. 3-4. 

 

 Casanova, Julián. ‘‘Mayo de 1937’’. El País. 3 de mayo de 2007. 

 

 Giménez Yeste, José Miguel. ‘‘Breve historia de la guerrilla antifranquista en 

Andalucía’’. Revista de Claseshistoria. Publicación digital de Historia y Ciencias 

Sociales Artículo Nº 223. 15 de septiembre de 2011.  

 

 Ingrid Strobl. Partisanas. La mujer en la resistencia armada contra el fascismo y 

la ocupación alemana (1936-1945). Barcelona, VIRUS Editorial, 2015 pp. 519. 

 

 Marco, Jorge. ‘‘Rethinking the Postwar Period in Spain: Violence and Irregular 

Civil War, 1939-52’’. Journal of Contemporary History, 1-22. 2019. 

 Marco, Jorge. Hijos de una guerra: Los hermanos Quero y la resistencia 

antifranquista. Editorial Comares. Granada, 2010.  

 

 Marco, Jorge; Yusta, Mercedes. <<La Guerra Civil terminó en 1952, no en 

1939: Hemos aceptado el discurso franquista>>. El Confidencial. 02/05/2019. 

 

 Martínez, Francisco. ‘‘Entrevista por Antón Grande’’. La Voz de Galicia. 

08/02/2015. 
 

 Nogales Cárdenas, Pedro; Pérez-Portabella, Antonio; Suarez Fernández, José 

Carlos. Y llegó el día de la venganza: Franco contra Hollywood. V Congreso 

Internacional de Historia y Cine. Universitat Rovira i Virgili.  

 

 

 Recio García, Armando. La idea de republica en la propaganda de la guerrilla 

antifranquista. Universidad Complutense de Madrid, 2006.  

 

 Rodríguez Barreira, Óscar; Lanero Táboas, Daniel: ‘‘Juventud y campesinado en 

las falanges rurales: España, 1939-50’’. Historia Agraria, 62. Abril 2014, pp. 177-

216. 

 Rodríguez Padilla, Eusebio. El Ejército Guerrillero de Andalucía (1945-1952).  

Arráez Editores. Mojacar, 2010.   

 

 Serrano, Secundino. Maquis: Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones 

Temas de Hoy, S.A. (T.H.). Madrid, 2002.  

 



59 
 

 

 Yusta, Mercedes. ‘‘Rebeldía individual, compromiso familiar, acción colectiva: 

las mujeres en la resistencia al franquismo durante los años cuarenta’’. Historia 

del presente, Nº 4.  2004. pp. 63-92.  

 

 Yusta, Mercedes. ‘‘Hombres armados y mujeres invisibles. Género y sexualidad 

en la guerrilla antifranquista (1936-1939)’’. Ayer, 110. 2018, pp. 285-310. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



60 
 

15. ANEXO FOTOGRAFICO.  

                                                                                                  

 

 

 

Lám. I. Mapa que nos muestra las zonas de más intensa actividad guerrillera. 

Jorge Marco. El espacio de la memoria histórica. Canal Sur. 

 

Lám II. Ultimo parte de guerra del general 

Franco publicado el 1 de Abril de 1939.  

Lám. III. Mapa que nos muestra las principales agrupaciones guerrilleras y otros datos de interés. Fuente: De Huidos y 

Maquis. [Recuperando la Memoria]. Homenaje a la Guerrilla antifranquista. http://guerrilla-maquis.blogspot.com/ 
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Lám. IV. Campo de Bram. CIDA (Centro de Información Documental de Archivos). Ministerio de Cultura y Deporte. 

Signatura: CDMH,Centelles,03564.  

 

 

 

Lám. V. lustración de carácter ultraderechista obra de Roger Roy. Gringoire, 10/09/1939. 

Fuente: Musée nationale de l'histoire de l'immigration 
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Lám. VI. Mapa que muestra la red de campos de internamiento franceses. 

Fuente: http://clioweb.canalblog.com/tag/espagnols. 

 

 

 

 

 

 Lám. VII. Jesús Monzón Reparaz. Década de los años 40. Fotografía cedida 

por la familia del propio Monzón. 

http://clioweb.canalblog.com/tag/espagnols
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 Lám. VIII. Mapa de operaciones en 1944. Fuente: Sanchez Agustí, Ferrán. Maquis Pirineos. La gran invasión. 

(1944-1945). 2001. http://vidangoz.com/bidankozarte/?tag=maquis 

Lám. IX. Mundo Obrero. Comité Central PCE. Julio 1948. Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona. Ajuntament de 

Barcelona. 
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Lám. X. Mundo Obrero. Portada publicada el 27 de mayo de 1948. Núm. 119. 

Lám. XI. Parte de la primavera de 1948 emitido por la 

AGLA. Periodico Diagonal.  

Lám. XII. Portada del periódico El Guerrillero. Enero 

1947. Periogico Diagonal.  
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Lám. XIII. Portada del periódico El Guerrillero. 25 de marzo de 1947. Periodico digital.   

Lám. XIV. Enriqueta Otero Blanco, alias Maria Dolores. 

Fuente: Corbelle, Sabela. Tres décadas sin ‘Maria 

Dolores’. Periodico El Progreso.  
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Lám. XV. Mapa que nos muestra las principales zonas de actuación guerrillera, asi como sus accesos 

principales a terreno español. Fuente: Pons Prades, Eduardo. [En línea]. 

http://www.geocities.ws/paisajes_guerrilla/granada.html 

Lám. XVI. Dos Caminos (1954). Fuente: 

https://www.imdb.com/title/tt0045701/ 

Lám. XVII. Torrepartida (1956). Fuente:www. 

ilmaffinity.com 
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Lám. XVIII. Behold a pale Horse. Fuente: 

www.Filmaffinity.com 

Lám. XIX. Nuestra lucha. Poesias por Luis Alvarez. 

Poeta de los guerrilleros. Fuente: Bocanegra, Lidia: 

Guerra civil y exilio republicano. [En línea]. Disponible 

en https://www.lbocanegra.eu/?id=laypoe 

Lám. XX. Graffiti ubicado en Sallent (Barcelona). Fuente: Van den Brule, Alvaro. <<El ultimo cartucho de libertad: 

la guerrilla en el valle de Arán>>. El Confidencial. 2015. Disponible en https://www.elconfidencial.com/alma-

corazon-vida/2015-01-17/el-ultimo-cartucho-la-tormenta-guerrilla-que-asolo-el-valle-de-aran_622949/ 


